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J. F. Serrano Oceja

Cuál es la situación de la teología católica
hoy, y cuáles son sus ámbitos de mayor
fecundidad ?

Gerhard L. Müller (G. M.):  La situación de la
teología es la misma que la situación de la Iglesia en
todo el mundo. Entre otros, tenemos estos rasgos:
por un lado, una corriente de secularismo, y, por otro,
una profunda búsqueda, especialmente entre los jó-
venes, de los valores religiosos y morales. La teolo-
gía tendrá que ver dónde están las preguntas exis-
tenciales; por ejemplo, cuál es el sentido de la vida hu-
mana y cómo puede el hombre lograr su destino, có-
mo puede llegar a su cumplimiento. La teología sirve
para la mediación entre las preguntas antropológi-

cas y la respuesta concreta dada por Dios mismo en
la historia de la salvación, que se llevó a cabo en la Pa-
labra encarnada: Jesús de Nazaret.

Santiago del Cura (S. C.): La teología católica
ofrece hoy, en el mundo entero, una notable diversi-
dad de propuestas y orientaciones, lo cual dificulta el
conocimiento preciso de cada una y el intento de va-
loraciones globales. Esta pluralidad interna al mismo
catolicismo me parece una característica peculiar del
momento presente. Es común el núcleo irrenunciable,
sobre el que gira el quehacer teológico: Dios se nos
comunica, en Jesucristo y por el Espíritu, como sal-
vación nuestra, también hoy, aquí y ahora. Pero el
estilo de la reflexión teológica, la manera de hacer cre-
íbles y comunicables los contenidos de la fe, los pro-
cedimientos y las metodologías seguidas, ofrecen
una creciente diferenciación de planteamientos y de

tendencias... Por lo que se refiere a la situación que yo
más puedo conocer, la de Europa, destacaría lo si-
guiente: la desaparición progresiva de toda una ge-
neración de teólogos muy vinculada existencial y te-
ológicamente al Vaticano II, las divergencias e in-
cluso confrontaciones intrateológicas sobre la per-
vivencia del espíritu del Concilio, la necesidad de
afrontar fenómenos nuevos como la simultaneidad
de secularización y retorno de lo religioso, la irrele-
vancia creciente del discurso teológico en el ámbito
público, el pluralismo radical como situación vital
y como cuestión de principio, las implicaciones éti-
cas, sociales y políticas de la fe en un contexto pro-
fundamente modificado... Sólo quisiera expresar un
deseo: que la teología afronte el desafío de conside-
rar el cristianismo como un momento epocal superado
en la historia de la cultura europea, y acierte a pre-
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Dos teólogos ante un cuestionario. Dos perspectivas de una plural y rica realidad: el pensamiento sobre Dios, el hombre y el mundo, 
en el contexto de la permanente novedad de la Iglesia. Alfa y Omega ha convocado a los profesores Gerhard L. Müller, catedrático

de Teología en la Universidad Ludwig Maximilian, de Münich, y Santiago del Cura Elena, también catedrático de Teología
en la Facultad de Teología del Norte de España, sede de Burgos, ambos miembros de la Comisión Teológica Internacional,

para que ofrezcan sus opiniones a un cuestionario sobre la teología en la vida de la Iglesia y en la de los cristianos 

La teología no tiene
que servirse a sí misma

Santiago del Cura Elena

Sacerdote diocesano de Burgos, es-
tudió Teología en España, Alemania

e Italia (doctor en Teología por la Uni-
versidad Gregoriana de Roma). Cate-
drático de Teología Dogmática en la
Facultad de Teología del Norte de Es-
paña, sede de Burgos, de la que fue
Decano en el período 1994-2000.
También fue Director del Aula Universi-
taria Pensamiento y sociedad en la Uni-
versidad de Burgos. Es profesor invitado
de varias universidades españolas e his-
panoamericanas, de entre las que se
encuentra la Universidad Pontificia de Salamanca. Sus publicaciones se han
centrado en torno a las cuestiones relativas al discurso cristiano sobre Dios,
la escatología, la teología del ministerio y el ecumenismo. 

Gerhard L. Müller

Nació en 1947, en Mainz-Finthen.
Realizó sus estudios de Filosofía y

Teología en Maguncia, Munich y Fri-
burgo. En 1977 se doctoró en Teología
con el profesor Karl Lehmann, actual
obispo de Maguncia, cardenal y Pre-
sidente de la Conferencia Episcopal
Alemana. Ese mismo año recibió la or-
denación sacerdotal. Desde 1986 es
catedrático numerario en la Universi-
dad Ludwig-Maximilian de Munich. Ha
sido profesor invitado en la Pontificia
Universidad Lateranense, de Roma, en
la Facultad de Teología San Dámaso, de Madrid, y en numerosas uni-
versidades de todo el mundo. En 1999 participó en Roma, como exper-
to, en la Asamblea especial para Europa del Sínodo de los Obispos.

                 



sentar la fe en el Dios de Jesucristo como algo atrac-
tivo, incluso fascinante, también para nuestros con-
temporáneos del siglo XXI.

¿Qué papel juega en nuestro tiempo la razón
en la relación con la fe? Si hablamos de la nueva
razón tecnológica, ¿cómo incide ésta en la teolo-
gía?

G. M.: El Papa, en su encíclica Fides et ratio, ha
subrayado la síntesis definitiva entre fe y razón. La fe
no es algo por encima de la razón, y no podemos re-
ducir la razón para arreglar las cosas cotidianas, tec-
nológicas, etc…, sino que la razón humana sirve pa-
ra penetrar la existencia humana incluido los sufri-
mientos, la muerte, la pérdida de un ser querido, una
posible esperanza de ser aceptado por este misterio
del Amor, del que dependemos incondicionalmente.
Un filósofo de la escuela de Frankfurt, Max Hork-
heimer, ha distinguido entre el uso meramente ins-
trumental o tecnológico de la razón y el uso trascen-
dental o religioso de la razón humana. Para evitar
estas catástrofes como, por ejemplo, las guerras mun-
diales, las matanzas como Auschwitz o los gulags
en la Unión Soviética o China, o las guerras civiles re-
cientes en los Balcanes o en África entre hutus y tut-
sis, tenemos que entrar en las más profundas y más al-

tas dimensiones de la razón humana.
S. C.: La distinción entre distintos tipos de ra-

cionalidad, implícita en la pregunta, me parece muy
pertinente. De todos son conocidas las dificultades
que para la fe supone una razón autoconstituída en
criterio decisivo y juez último, que prohibiría so-
brepasar parámetros estrictamente racionales (o re-
tenidos como tales). Éstas son las pretensiones de
los diversos racionalismos en los últimos siglos. Pe-
ro ya hace algún tiempo que entraron en crisis y han
tomado conciencia de sus propios límites y fraca-
sos (ahí está la llamada postmodernidad). No se tra-
ta de convertir a la razón moderna en el chivo ex-
piatorio de todos los desastres actuales, ni de cons-
truir la fe únicamente sobre las ruinas de la razón.
Como acertadamente se dice, ante Dios el creyente
se quita el sombrero, no la cabeza. Que la teología
tenga que ver directamente con la sabiduría de la
Cruz, no justifica la desconfianza sistemática en la in-
teligencia y en la razón; tal actitud alimenta la idea
de que la fe y la teología nada tienen que hacer en los
ámbitos intelectuales del pensamiento. Yo diría que
hoy, ante el cuestionamiento radical de la razón y
las pretensiones de algunos irracionalismos, la fe y
la teología se transforman en defensoras de la ra-
zón. Basta leer la encíclica Fides et ratio para percibir

hasta qué punto han cambiado algunos plantea-
mientos. En todo caso, no me parece que Prometeo
siga representando hoy, para el hombre contempo-
ráneo, la única ni la principal figura de identifica-
ción. Más bien se asemeja a un naúfrago de utopías
obligatorias, un tanto desorientado y temeroso de
no ser ya señor, sino esclavo de la razón tecnológi-
ca. La misma teología se encuentra un tanto des-
bordada por los desarrollos tecnológicos. Y su obli-
gación de ofrecer criterios de discernimiento no dis-
pensa de la escucha atenta y del aprendizaje humil-
de. Podríamos considerar, por tanto, la razón
tecnológica como un estímulo para qua la teología si-
ga defendiendo la dignidad y la libertad del ser hu-
mano concreto e histórico, ayude a no identificar lo
moralmente ético con lo técnicamente factible y nos

mantenga abiertos a una novedad indeducible de lo
ya dado y a la gratuidad de un Dios al que ya no se
puede recurrir como tapaagujeros manipulable.

¿Cómo calificaría las relaciones entre magis-
terio pontificio y episcopal, y la teología en nues-
tros días?

G. M.:Generalmente se puede decir que las re-
laciones son buenas. Hay también unas tensiones,
pero esto depende del autoentendimiento de algu-
nos teólogos. A mi juicio, los desafíos en el mundo
moderno son tan profundos, que muchas luchas en-
tre el Magisterio y la teología son totalmente super-
fluas y dañinas, porque la teología nunca puede em-
plear su papel sin la ayuda del Magisterio, y, al revés,
el Magisterio necesita el compromiso de la teolo-
gía, cuya objetivo es una síntesis entre la respuesta
de la revelación, una vez para siempre dada en Je-
sucristo, y el análisis y la formulación del entendi-
miento antropológico del hombre moderno respec-
to de los cambios sociológicos, políticos, científi-
cos, filosóficos de hoy día.

S. C.: Como relaciones de instancias que se ne-
cesitan mutuamente para el logro de sus cometidos
propios. Ciertamente, no se hallan en el mismo pla-
no, pues, para la comprensión católica, la doctrina
magisterial es un elemento integrante del mismo
método teológico, no un adorno añadido. Por otro la-
do, no hay magisterio doctrinal que no recurra o no
necesite de la reflexión teológica. Y muy pobre se-
ría esta última si se limitara a un elenco repetitivo y
rutinario de textos magisteriales. Siendo instancias
no intercambiables, predomina una tónica mayori-
taria de colaboración fecunda, lo cual no exime de
tensiones, a veces difíciles, allí donde pueda hallar-
se en juego la función y el ámbito de autonomía pro-
pio de cada instancia. A veces (pensemos en el mis-
mo Tomás de Aquino y en numerosos teólogos que
contribuyeron a hacer posible el Vaticano II), las
tensiones han traido consigo frutos positivos. En
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otras ocasiones no ha sido así. Y los sufrimientos
personales o eclesiales han sido cuantiosos. Aun-
que la separación estricta resulta muy difícil, me pa-
rece importante también hoy recordar la distinción
entre fe y teología: para que los teólogos relativice-
mos nuestras propias
construcciones ante la
precedencia de la fe;
para que el Magisterio,
cuyos documentos tie-
nen diversos grados de
normatividad vinculan-
te, supere el riesgo de
identificar la fe con una
determinada teología.

¿Cómo se hace la
transferencia del pen-
samiento teológico a
la vida de los cristia-
nos?

G. M.: Teólogos co-
mo, por ejemplo, Ro-
mano Guardini logra-
ron con bastante acierto
esta transferencia absolutamente necesaria. Sin per-
der el alto nivel, él y otros teólogos y filósofos cris-
tianos, o hombres de la literatura cristiana, del arte
cristiano, han sabido comunicar con los cristianos no
académicamente formados en la teología y la filo-
sofía. La teología no tiene que servirse a sí misma.
El objetivo de la teología es la mediación entre el
Evangelio, el Magisterio, la ciencia y la vida coti-
diana.

S. C.: Dentro de una circularidad recíproca entre
vida cristiana y reflexión teológica. La vivencia y
la praxis de la fe goza de una prioridad en cuanto
lugar de enraizamiento y meta última del esfuerzo
discursivo. Pero esta misma fe no puede limitarse a
pensar cualquier cosa menos la realidad de Dios y las
implicaciones de su aceptación. A veces, quienes
nos dedicamos a la docencia teológica, hemos de
afrontar la sospecha de hacer más difíciles las co-
sas de la fe. Personas convencidas de que, en este
terreno, es mejor dejar a un lado las preguntas. Am-
bientes donde el quehacer teológico se contempla
con enormes reservas o queda reducido a legitima-
ción de fundamentalismos. Sería cuestión de anali-
zar estos síntomas. A mí me parece que es posible
una relación más positiva. La teología está al servi-
cio de la fe sencilla, entendida como fe auténtica,
pronta y obediente, expresada en la praxis creyente
y en el comportamiento vital. Pero esta misma fe
necesita del quehacer teológico. Creer no significa
aborrecer los problemas. Y las preguntas surgen en
el interior mismo de la fe. Por ello es necesario ex-
plicar, interpretar, completar, traducir, hacer plau-
sible y comunicable la fe, presentarla también como
algo intelectualmente respetable. Nadie, tampoco
el cristiano sencillo, puede escabullirse de esta tarea.

Fe y problemas

¿Cómo se demuestra hoy el disenso teológi-
co? ¿En qué ámbitos? ¿Sobre qué temáticas?

G. M.: Podemos decir que hay problemas res-
pecto a la relación de la unicidad de Cristo y el va-
lor religioso en las religiones ya históricamente exis-
tentes. Además, como sabemos todos, existen ten-
siones entre la doctrina moral de la Iglesia y las opi-
niones corrientes acerca de este tema, sobre todo,
de la sexualidad humana, el aborto, la eutanasia, el
valor sagrado de la vida humana desde su concepción
hasta la muerte natural. Estas diferencias no ocu-
rren sólo entre los católicos y la sociedad, sino tam-
bién existen entre los católicos comprometidos. A mi
juicio, la doctrina de la Iglesia es, si nosotros la en-
tendemos bien, por un lado un desafío salvífico, y por
otro lado, entendido bien, una ayuda profunda para

realizar la moralidad de la vida humana y del amor,
cuyo núcleo es entregrar la vida y, como conse-
cuencia, encontrarse con el prójimo en el amor.

S. C.: La expresión disenso teológico encierra el
riesgo de convertirse en cajón de sastre donde meter

a todo teólogo que exprese la mínima opinión críti-
ca. Las dificultades, los conflictos y las divergencias
existen, pero no siempre se originan por una preten-
dida voluntad de disentir o de ir en contra. Más bien
están frecuentemente relacionados con la adecuada

presentación de la doctrina, a la que exhortaba el
Vaticano II (Constitución Gaudium et spes, 21), es de-
cir, con el deseo de comunicar, transmitir y actualizar
el Evangelio de Jesucristo a los hombres de hoy. Lo
cual no excluye, sin más, posibles equivocaciones o
errores, cuando el esfuerzo de acomodación llega a
poner en juego contenidos substanciales de la propia
fe cristiana. Entre los ámbitos donde se dan tales
conflictos yo destacaría el de las distintas formas de
inculturar o de aculturar el Evangelio, el ámbito de las
normas morales de comportamiento, las pretensiones
de proponer algo definitivo en un contexto de radical
pluralismo, los contenidos del Credo o de la moral
que no coinciden con opiniones sociológicamente
mayoritarias... Su incidencia en la vida de los cris-
tianos trae consigo extrañeza, desconcierto, dificul-
tades añadidas para la fe, sospechas de que los en-
frentamientos doctrinales encubran luchas más te-
rrenas y humanas. No puede, sin embargo, conside-
rarse a la mayoría de los fieles cristianos en estado de
perpetua minoría de edad. Como ya he dicho antes,
los conflictos también pueden ayudar a distinguir
entre teología y fe y a vivir con mayor madurez el
don inmerecido de esta última. 

¿Cuáles son las vías de diálogo entre la teolo-
gía y la postmodernidad?

G.M.: La filosofía así llamada postmoderna tenía
un muy buen punto de partida, es decir, el rechazo de
todos los totalitarismos que han devastado la cultu-
ra europea en los siglos XIX y XX. En contra de
esos totalitarismos, la filosofía postmoderna tuvo
sus orígenes en la Francia de los años 70. Este mo-
vimiento filosófico ha subrayado los definitivos lí-
mites de la razón humana. El hombre no puede por
ninguna ideología absolutizar sus pensamientos me-
ramente humanos. Ningún programa de un partido o
de una escuela filosófica puede formular para todos
los hombres la verdad absoluta. Sin embargo, lo que
le falta a este postmodernismo es este entendimien-
to tan evidente de que el hombre, desde su razón,
es relacionado a una verdad absolutamente trascen-
dente, es decir, a un misterio del Amor que tiene la
libertad de revelarse al hombre; éste, como ser  cre-
ado, nunca podrá definir la verdad y crear la salva-
ción. El hombre sigue siendo un posible oyente de la
Palabra y destinatario respecto a los actos divinos.
Ese mismo Misterio al que todos los hombres llaman
Dios tiene desde su propia soberanía la ilimitada li-
bertad de hacerse accesible por su revelación. To-
do esto lo sabemos al aceptar la revelación de Dios
en la historia de salvación relacionado en su pueblo

elegido de Israel hasta
la encarnación de Je-
sucristo, quien asume
en su naturaleza hu-
mana a todos los hom-
bres.
S. C.: En una doble
dirección: cuestiones
que la postmoderni-
dad plantea a la teolo-
gía y cuestiones que,
desde la teología, se
dirigen a las propues-
tas postmodernas. En-
tre las primeras yo co-
locaría la reivindica-
ción que el pensa-
miento postmoderno
hace de lo otro, lo di-
ferente, lo plural, lo in-
disponible, lo margi-
nal, lo ausente, lo inar-

ticulado. Su crítica de las pretensiones totalitarias
de la razón científica, de la preeminencia de lo sim-
plemente cognitivo, del monopolio de lo funcional.
Todo ello puede ayudar a que la teología supere su
posible enclaustramiento en una conceptualidad on-
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debajo, vidriera de una iglesia representando la creación de los cielos y la tierra de la mano de Dios

                       



toteológica (a expensas de la gratuidad), su obse-
sión por la unidad (con olvido de la diversidad), su
preferencia por los elementos discursivos racionales
(con la marginación de las tradiciones espirituales y
místicas). Como dice D. Tracy, en la relación entre
Theos y logos, propia de la teo-logía, algunos plan-
teamientos postmodernos podrían valorarse como
un deseo de que prevalga por encima de todo la so-
brecogedora realidad del Theos (Dios) frente al lo-
gos (discurso). Por otra parte, desde la teología se ha
de cuestionar la despedida de todo fundamento pri-
mero (ontológico, epistemológico, ético), la crítica
radical de toda meta última como destructora im-
placable de la pluralidad, así como el alcance de la
disolución del sujeto humano... No creo que la teo-

logía deba dedicarse a canonizar con retraso un pen-
samiento más o menos actual. Más bien, el plura-
lismo postmoderno es un estímulo para que la teo-
logía reelabore su propio tema: pensar a Dios de
manera no totalitaria, como unidad abierta y con-
vocante.

¿Qué palabra tiene la teología hoy respecto al
nacionalismo?

G. M.: El nacionalismo o racismo es, por un la-
do, una herejía contra la creación, porque Dios ha
creado a todos los hombres a su imagen y semejan-
za, y por eso todos somos hermanos. Por otro lado,
las ideologías cerradas de este tipo son un insulto a
la razón humana, porque razón, que es en griego lo-
gos, no se explica patológicamente en el odio o en el
desprecio hacia los demás, sino que, a través de la
cristología, todos los hombres pueden comunicar-
se entre sí con respeto y amor mutuo. Las diferentes
culturas, lenguas, costumbres tienen el papel de en-

riquecer la amplitud humana. No son armas con las
cuales nosotros luchamos unos contra otros, sino
que, porque derivan de la razón, son medios de la
comunicación y de la amistad. Nosotros, los católi-
cos, no nos orientamos en la torre de Babel, en la
patología, sino en Pentecostés (en la efusión del Es-
píritu), en el logos de Cristo, o la racionalidad de la
catolicidad, es decir, universalidad. Todos sabemos
que los nacionalismos y racismos han devastado la
cultura y la Humanidad. Por el contrario, la unión y
la amistad siempre han favorecido el desarrollo de la
Humanidad en todos los países del mundo.

S. C.: Es ésta una cuestión muy compleja, pues
exigiría precisar lo que en cada caso encierra el tér-
mino de nacionalismo. Así lo corrobora, por ejem-

plo, la situación que, desde hace años, se está vi-
viendo en Europa y especialmente entre nosotros.
Nadie puede dispensarse de un conocimiento de las
diversas situaciones ajustado a la realidad históri-
ca, social y política. Y, si la teología tiene una pala-
bra que decir al respecto, debería ser de contribu-
ción al discernimiento y a la convivencia pacífica
desde una perspectiva creyente; para reconocer y
promover lo que en los diversos nacionalismos hay
de plenamente legítimo y deseable; para defender
la dignidad de todas las personas, en el reconoci-
miento efectivo de sus derechos humanos irrenun-
ciables y de su libertad; para rechazar explícita y
decididamente las formas de violencia y de terro-
rismo que aniquilan estos derechos y no muestran
respeto alguno por la vida humana; para superar las
identificaciones excluyentes, que terminan hacien-
do de la nación, de la etnia o de la cultura propias una
especie de ídolo, es decir, algo que para un creyen-
te pueda ser más decisivo que su fe en Dios o que el

amor incondicionado al ser humano concreto.
¿Cómo calificarían la calidad de la docencia

teológica en Europa y, particularmente, en Es-
paña?

G. M.: Al hablar de España puedo añadir muchas
buenas experiencias. He dado conferencias en San-
tiago de Compostela, Salamanca, Pamplona, Ma-
drid y en muchos países de Iberoamérica. Conozco
a muchos profesores de profunda calidad y gran
compromiso. No obstante los muchos problemas
que tenemos, puedo decir que soy optimista en cuan-
to a la evolución de la teología al nivel de España,
también de Italia, a las que conozco un poco, y tam-
bién otros países de Europa como, por ejemplo, Po-
lonia, donde estuve enseñando en diversas ocasiones.

S. C.: Esta pregunta me obliga a ser juez parcial
y unilateral en propia causa. Me referiré sólo a Es-
paña. Aquí nos encontramos con una desproporción
entre la proliferación de instituciones docentes de
diversos niveles y el número decreciente de alumnos,
sin que las ventajas que de aquí podrían deducirse
(enseñanza más personalizada y más completa) se
hagan siempre realidad. Por otro lado, hay una in-
corporación creciente y positiva de seglares, hombres
y mujeres, a los estudios teológicos, que obliga a
sobrepasar los horizontes demasiado clericales de
la docencia teológica. Pero, por número, el conjun-
to de los estudiantes de teología contrasta con el ca-
rácter masivo de las universidades civiles. Y la ex-
clusión de la teología de estos ámbitos universitarios
no me parece buena para la calidad de la docencia;
acostumbra rutinaria y engañosamente a la autoe-
videncia de lo que se enseña, y dificulta la dimensión
pública del discurso teológico. La sobrecarga de ta-
reas en los profesores de Teología, unida a una cier-
ta desestima de lo intelectual por parte de plantea-
mientos pastorales, tampoco favorece la calidad do-
cente. Finalmente, deberíamos preguntarnos si la
teología no sigue demasiado anclada en sus métodos
tradicionales y en su regulación normativa, sin ex-
plorar las nuevas posibilidades tecnológicas para la
difusión de su pensamiento y de sus propuestas. 

Diálogo ecuménico

La reciente Carta de Juan Pablo II al Presi-
dente de la Conferencia Episcopal Alemana nos
da pie para preguntar sobre cuáles son los límites
teológicos en el diálogo ecuménico. ¿Hasta dónde
puede llegar este diálogo y a qué no se puede re-
nunciar?

G. M.: Esta carta habla, en efecto, de algunos
problemas que tenemos en el ecumenismo, sobre
todo en Alemania, donde la división de la Iglesia
tuvo su origen. Teológicamente dicho, los límites
del diálogo ecuménico son idénticos en su metas.
Según nuestra concepción católica, nunca pueden
existir diferentes Iglesias con doctrinas contrarias
unas a otras. De acuerdo con Cristo sólo es posible
una plena comunión de todos los que creen en Cris-
to, en la misma fe, los mismos sacramentos, y la
misma autoridad sacramentalmente fundada en la
sucesión apostólica de los obispos y del Papa, como
sucesor de san Pedro. Las preguntas discutidas acer-
ca de la declaración Dominus Iesus se refirieron,
respecto al tema de la eclesiología, a diferentes me-
tas en el concepto de la unión de los cristianos. El
protestantismo tradicional se da por satisfecho con
una buena y respetuosa convivencia de diferentes
Iglesias. Por el contrario, la Iglesia católica, como
también el pensar católico de las Iglesias orienta-
les, hasta ahora lamentablemente no completamen-
te unidas con el Papa, deben decir que, de acuerdo
con la Biblia y los Padres de la Iglesia, la meta del
ecumenismo es la completa comunión en la profe-
sión de la fe, la celebración de los sacramentos y la
autoridad apostólica del Magisterio.

S. C.: Precisamente en esa Carta indica Juan Pa-
blo II que el camino del ecumenismo, abierto por
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el Concilio, es irreversible. El mismo Papa ha dado
impulsos decisivos no sólo con documentos (por
ejemplo, Ut unum sint), sino también y especial-
mente a través de numerosos gestos, llenos de au-
tenticidad cristiana, en sus encuentros con las otras
confesiones (baste recordar su última petición de
perdón a los ortodoxos en su visita a Grecia). Mi
impresión es que, durante los últimos treinta años, se
han dado en el diálogo teológico ecuménico pasos
más decisivos que a lo largo de varios siglos. Con-
viene recordarlo, cuando a veces se propaga la im-
presión de estar como en un bloqueo resignado. Las
dificultades de recepción que los acuerdos alcanza-
dos hallan en las respectivas comunidades, indican
que no todos pueden seguir los mismos ritmos y que
hay distintos niveles en el diálogo ecuménico. Su-
perar ciertos límites de las propias tradiciones con-
fesionales no lleva necesariamente a la pérdida de la
propia identidad. Puede suponer un enriquecimien-
to recíproco, y una superación de las tentaciones y
angustias que implican identificar unidad con uni-
formidad. Yo no pondría, por ello, en el primer pla-
no la pregunta por los límites teológicos en el diálogo
ecuménico. Es claro que a nadie se le puede pedir la
propia autodisolución y que no se han de obviar, por
razones tácticas, las verdaderas cuestiones de fondo,
de divergencias fundamentales. Pero todo esfuerzo
es poco de cara al logro de la unidad de los cristianos,
no sólo en el amor, sino también en la verdad. Siglos
de enfrentamientos no se borran de la noche a la
mañana y todos estamos necesitados de una purifi-
cación de la memoria.

¿Existe, en síntesis, un franco diálogo entre la
teología y la cultura contemporánea, entre la 
teología y las ideas políticas, sociales, económi-
cas?

G.M.: Es un poco difícil hablar de la cultura con-
temporánea en singular, porque como todos nosotros
sabemos hoy existe a nivel nacional, europeo, mun-
dial, ciertamente en diferentes grados, un pluralismo
en las costumbres, ideas políticas, prácticas econó-
micas, ideas filosóficas y convicciones religiosas.
La teología no ha dejado de hablar, y sobre todo en
los siglos XIX y XX, con todas las culturas en su
pluralidad; y a la vez la teología y la vida eclesiástica
tienen, desde hace mucho tiempo, muchos rostros. Es
decir, la teología misma está enraizada a través de di-
ferentes expresiones de la existencia humana. Por
poner un ejemplo, la paz social que tenemos en Ale-
mania, y también una cierta concordia de un com-
promiso de justicia social, que vale para todos, se
debe directamente a la doctrina social de la Iglesia
católica. Claramente hay también problemas en Ale-
mania, pero ninguno pone en cuestión los objetivos,
o la razón nacional política de justicia y de com-
promiso social del Estado y de todos los ciudada-
nos. Todo esto es un resultado de una inculturiza-
ción de la doctrina social católica en la sociedad de
un país concreto.

S. C.: Yo creo que la actitud dialogal, tan carac-
terística del Vaticano II, es propia del quehacer te-
ológico y sigue teniendo vigencia. Tal vez deba ga-
nar aún en capacidad de escucha y de interpelación
mutua, en autenticidad y en rigor. A veces uno sien-
te cierto malestar cuando, en el planteamiento de
la relación, se presupone implícitamente que, en
principio, de un lado está la cultura y de otro lado la
teología (o la fe). La inculturación no es sino ejer-
cicio de obediencia al mandato de Cristo para que la
Buena Nueva llega a todos los pueblos. Hoy día
existen tensiones entre una cultura cada vez más
mundializada y las culturas particulares o contex-
tuales. En esta situación, la reflexión teológica no
puede renunciar a una tarea de discernimiento crí-
tico; para reconocer y asimilar los valores cultura-
les (bondad, belleza, verdad, oferta de sentido), que
constituyen una auténtica apertura al Evangelio y
que se dan siempre en la realización histórica y con-

creta de las diversas culturas; para dejar al descu-
bierto las pretensiones de poder o de dominación,
que se ocultan a veces bajo capa de universalidad
cultural o de idiosincrasia particular; para que el
ser humano no sea prisionero de ninguna de sus
culturas; para que la fe alcance el corazón de cada
una y la purifique (de lo que es fuente o fruto del pe-
cado), la fecunde (con dones y vitalidad nuevas),
la enriquezca (con la savia vital del Evangelio) y
la abra a los horizontes propios de la novedad (el
mandamiento del amor), que trae consigo el acon-
tecimiento Cristo.

¿En qué medida la teología conduce a una ma-
yor profundidad en la vida espiritual de los cris-
tianos?

G.M.: La vida espiritual de los cristianos no es
algo nublado más allá de la vida intelectual y prác-
tica de los cristianos. No podemos distinguir ab-
solutamente entre teología y espiritualidad. En una
sociedad pluralista y mayormente secularizada y
con una mentalidad inmanentista, ningún creyente
puede vivir con unas superficiales costumbres cris-
tianas. La medida de emplear la misión del cris-
tianismo y del servir a todos nuestros hermanos y
hermanas, incluso a los todavía no creyentes, es
nada más que una profunda y completa identifica-
ción con Jesucristo, que ha venido no para ser ser-
vido, sino para servir y dar su vida por los hom-
bres; si uno interpreta su existencia cristiana a par-
tir de Cristo y no se deja intimidar por el inma-
nentismo y consumismo, los cuales pretenden ser
las últimas y definitivas respuestas respectos a los
desafíos de la existencia humana. El inmanentismo
va a fracasar, como el fascismo, el comunismo, o el
liberalismo escéptico, de forma lastimosa, con mu-

chas víctimas de estas ideologías. El cristiano de
hoy, como el de siempre, necesita coraje y amor.
Cuando el apóstol Pedro temía hundirse en el bar-
co durante la tempestad, Jesús reaccionó: Ánimo. O
cuando Pedro le dijo: Hemos trabajado toda la no-
che sin haber recogido nada, Jesús nos contestó
también a todos nosotros: Rema mar adentro. El
cristianismo es el único verdadero humanismo,
porque Dios, en su Palabra, se hizo hombre en Je-
sucristo y habita entre nosotros para siempre, hu-
manizándonos. 

S.C.: Resulta difícil determinar esta medida, pues
aquí convendría escuchar sobre todo la voz de quie-
nes no son teólogos. En cualquier caso, la desvin-
culación entre teología y vida espiritual produce
consecuencias nefastas: bien una autojustificación del

discurso teológico en sí mismo, sin resonancia en
las comunidades creyentes; bien la pérdida del nor-
te orientativo, que da alas a fundamentalismos reli-
giosos o favorece activismos inmediatistas y efíme-
ros. De ahí la importancia de resituar la vida espiri-
tual como presupuesto y referencia de la teología. El
discurso teológico, por ejemplo, sobre la encarnación
del Hijo de Dios y sobre la resurrección de los cuer-
pos corresponde a una espiritualidad de afirmación
positiva del mundo y de lo corporal, de compromi-
so vital con la Historia, de confianza en un Dios cre-
ador, que mantiene su fidelidad inquebrantable, pre-
cisamente en el momento de la muerte... Yo com-
parto la nostalgia y el deseo de una teología que ali-
mente la existencia cristiana y de una vida espiritual
que sea como la matriz de la reflexión teológica.
Habitadas ambas por una presencia que da fortaleza
en tiempos de contradicción y contagia esperanza
ante horizontes recortados.
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Unos días de incierta tregua han significado un
paréntesis y un respiro en medio de la tragedia y de la
violencia que arrasan la vida y la convivencia de
israelíes y palestinos. La presencia de Arafat en
Madrid, a la búsqueda de una difícil Conferencia de
Paz, contrasta con la imagen de esta mujer palestina
enfrentada a la maquinaria de guerra israelí. Los
periódicos, tristemente, apenas recogen noticias
prodigiosas y esperanzadoras, como la del hombre
palestino que ha donado a un judío, para que pueda
seguir viviendo, el corazón de su hijo muerto a causa
de la violencia  

Es para nosotros muy entrañable y
emotivo ofrecer a la Patrona de Ma-
drid, la Virgen de la Almudena, la
Copa que hemos ganado este año
en el Campeonato de Liga. A lo lar-
go de toda la temporada hemos po-
dido sentir su protección. ¡Ojalá que
el próximo año, centenario de nues-
tro club, podamos volver a esta ca-
tedral, para ofrecer nuestros trofeos
a nuestra Patrona!: así dijo el Presi-
dente del Real Madrid, don Floren-
tino Pérez, ante la imagen de Nues-
tra Señora la Real de la Almudena,
bajo cuya imagen aparecen Raúl y
Sanchís ofreciendo la Copa de Cam-
peones. El Deán del Cabildo cate-
dralicio, don Antonio Astillero, agra-
deció, en nombre del cardenal ar-
zobispo, la ofrenda de este título
que ha hecho posible –dijo– esta
gran alegría y este hacer felices a
miles y miles de personas, no sólo
de Madrid, sino del mundo entero 
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El pasado domingo, el telediario
ilustraba la celebración del Día
mundial contra la desertización

con imágenes de terrenos completa-
mente secos donde, tan sólo hace unas
décadas, crecía la vegetación. El cre-
cimiento imparable de las tierras de-
sérticas en todo el planeta es, sin duda,
un hecho preocupante, que afecta tam-
bién a España, a la cabeza de los paí-
ses de la Unión Europea por lo que
respecta a este asunto. Parece razona-
ble que se tome conciencia de este gra-
ve problema. Lo que ya no lo parece
tanto es llenar los medios de comuni-
cación con esas imágenes y los con-
siguientes lamentos, censurando al
mismo tiempo la verdadera respues-
ta. ¿O es que la respuesta son los
acuerdos tipo Kyoto, realmente repre-
sentativo del modo de ser y de actuar
de la cultura dominante hoy en el mun-
do, en los que la alternativa a la con-
taminación ecológica no es otra que
la más profunda y sutil del dinero?
Curiosamente, el esfuerzo de los dis-
tintos países para defender la capa de
ozono está resultando inversamente
proporcional a su poder económico.
¡Como puedo pagarlo, tengo todo el
derecho a contaminar! Lo mismo que
el over-booking: no importa que los
pasajeros se queden en tierra, se les
da más dinero y problema resuelto.

El pasado domingo había otra ce-
lebración. Nada de ella decían las pri-
meras páginas de los periódicos. El
telediario aludido no hizo ni la más
mínima mención. Algún medio sí, ci-
taba la espléndida joya que es la cus-
todia de Arfe por las calles de Tole-
do. Sin embargo, ante la joya de ver-
dad, que es la razón de ser de esa cus-
todia, y de todas las cosas, el más
completo silencio, y no precisamente
contemplativo. ¡Claro, ¿qué tendrá que
ver el Corpus Christi con lo que real-
mente nos preocupa: la desertización,
la huelga de pilotos de Iberia, y, por
supuesto, la inflación?! ¡Eso del Cor-
pus sólo interesa a unos pocos piado-
sos! Seguramente interesa a muchos

más, pero en buena medida ese interés
parece ocultarse en no se sabe qué
compartimento del alma; está mal vis-
to hacerlo público y notorio.

Es un hecho evidente la desertiza-
ción: la de la tierra y la más terrible
aún de los corazones. ¿Qué hacer an-
te el avance imparable de la tierra re-
seca, agostada, sin agua...., por usar
las palabras del salmista cuando des-
cribe el alma sedienta de Dios: cele-
brar Días contra la desertización or-
ganizados con los mismos criterios
que la provocan? ¿No será necesario,
más bien, saciar la sed allí donde está
la fuente? El hoy desértico norte de

África, en los primeros siglos del cris-
tianismo, la Hipona de san Agustín,
como la Cartago de san Cipriano o la
Alejandría de san Clemente, conocie-
ron un esplendor extraordinario, en
vegetación y en humanidad, porque
ambas cosas son inseparables, como es
inseparable la fe de la vida. Romper
esta unidad –así ocurrió en la llamada
Edad Moderna– se paga, precisa-
mente, con la sed y el hambre que to-
do el poder del mundo es incapaz de
saciar, por mucho que se empeñe en
hacerlo.

La teología, por mucho que se la
quiera convertir en reducto de estu-
diosos –curiosamente cada vez son

más los no estudiosos que se intere-
san en ella–, no está para servirse a
sí misma, como reza el título de nues-
tro tema de portada; en su contenido
esencial, no es cosa de especialistas,
que sin duda habrá de haberlos, sino la
sabiduría realmente indispensable pa-
ra vivir. Querer iluminar y salvar al
mundo ocultando la Luz y marginan-
do al Salvador no puede servir más
que para acabar en el nihilismo y la
desesperación, por mucho que se tra-
te de alargar una vida vacía llenándo-
la de flashes y de la cultura del carpe
diem. La teología no es un saber más.
Desgraciadamente –para el hombre,
que es para quien existe la teología–,
ya en el siglo pasado se la privó de su
condición de clave de unidad para to-
dos los saberes, función que se pre-
tendía que ejerciera la Ética. Con ex-
traordinaria lucidez, el cardenal New-
man, en sus Discursos sobre la Uni-
versidad, anunció que, marginada la
Teología, los saberes se disgregarían
en un auténtico caos, incapaces de en-
señar nada verdadero a nadie; y la Éti-
ca terminaría siendo una particular es-
pecialización en las Facultades de Fi-
losofía… 

Resulta sarcástico, por poner un
ejemplo, ver hoy a la Psicología –des-
gajada, por supuesto, de la teología,
¡cómo van a introducirse las creencias
en la profesionalidad de los científi-
cos!– como un instrumento más, en
los países avanzados, para atender en
los duelos a los familiares del difunto,
o a los afectados y a las familias de
las víctimas en los accidentes y catás-
trofes, desde la más pura inmanencia,
sin referencia alguna a la fe en la vida
eterna. ¡Cómo se va a hablar de eso
tan poco científico! Los problemas,
incluida la muerte, habrá que solucio-
narlos con las técnicas y las ciencias
apropiadas a cada caso... Ya dijo New-
man que la Ética, es decir, una vida
digna del hombre, sin la Teología, se
desmorona. Todos podemos ver có-
mo se acaba la historia cuando se cen-
sura la verdadera respuesta.
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Anticonformistas
al unísono

En la edad de lo visual, la mi-
rada pierde su antigua altu-

ra. El ojo ni contempla ni obser-
va: traga, engulle, se abreva, se
convierte en una especie de bo-
ca. Así, sed y hambre tienden a
imponerse como la única di-
mensión de la existencia. 

Al decretar la sublevación de
la vida, Mayo del 68 no puso,
en definitiva, nada en tela de jui-
cio. Ese movimiento de la juven-
tud parisina y mundial no des-
truyó el sistema, sino aquello que,
en el sistema, no respondía a las
demandas de la vida, es decir,
del sistema. Cualquier otro  que
no sea yo es para mí un agente
de represión, se leía en una de
las paredes que en Mayo toma-
ron la palabra. 

Con este individualismo radi-
cal, los contestatarios descu-
brían y exaltaban los principios
distintivos de la propia sociedad
que creían combatir. Y el com-
bate sigue. La tiranía de la ma-
yoría se ejerce hoy con tanta ma-
yor eficacia cuanto que se vive
como un permanente desafío a
la opinión mayoritaria: en 1996,
con motivo de las vacaciones de
verano, Le Monde y France Cul-
ture, dos medios a los que no ca-
be calificar de marginales, pro-
ponían a la juventud un concurso
de escritura redactado en estos
términos: Palabras de revuelta.
Demos paso este año a las pala-
bras de ruptura, palabras de mo-
vimiento y de rebelión, palabras
de quienes saben batirse con las
prohibiciones y los estereotipos.
La blasfemia y la insubordinación
tienen hoy premio. Se predica el
escándalo. Sólo se tolera la he-
rejía, sólo se subvenciona la sub-
versión, sólo los agitadores exal-
tan, sólo los libros incómodos se
glorifican. Se es anticonformista al
unísono. Se transgreden con ar-
dor leyes represivas en las que,
desde hace mucho tiempo, na-
die cree ya. Se hace befa de tra-
diciones extintas, se disfruta de-
safiando sin cesar a prejuicios
caducos porque nadie es capaz
ya de imaginar la aventura hu-
mana de otra forma que como
lucha de liberación de los vivos
contra los muertos.

AAllaaiinn  FFiinnkkiieellkkrraauu tt
de La ingratitud
(Ed. Anagrama)

ΑΩ Cuando se censura 
la respuesta…

Cuando se censura 
la respuesta…

Dobritz, en Le Figaro
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Televisión y blasfemias

Desde hace varios meses, he observado que, en
las series de producción española de más éxito

que emite Tele 5, se han ido introduciendo poco a
poco comentarios, bromas y chistes que son, como
mínimo, una ofensa para los católicos, y en algunos
casos auténticas blasfemias.

Inicialmente fue la serie Siete vidas, donde em-
pezaron los chistes de mal gusto sobre la fe y la
Iglesia católica; claro, esto no es de extrañar si te-
nemos en cuenta que ha tenido el dudoso honor
de convertirse en el primer programa de produc-
ción española que introduce entre sus personajes a
una pareja de lesbianas. También en la serie El Co-
misario, sin llegar a ponerse al nivel de Siete vi-
das, a lo largo de los capítulos emitidos este in-
vierno, se ha ido enfatizando la agresividad del
lenguaje de los personajes, y dada la escasa ori-
ginalidad de los guionistas, se ha recurrido, con
una frecuencia que llega a hacerse insoportable,
al uso de las referencias a la Eucaristía como ex-
presión de enfado, sorpresa, amenaza… ¿Es que no
hay en castellano palabras suficientes, y muy va-
riadas, para expresar de mejor manera todas estas
emociones? 

Pero lo que ha colmado el caso, en mi opinión,
son los dos comentarios realizados en la serie Pe-
riodistas. El primero, en el capítulo emitido el Lu-
nes Santo, 9 de abril, en boca del personaje de
Luis, interpretado por el actor José Coronado; y el
segundo, en el capítulo de hace un par de semanas,
en boca del personaje de Ana (no recuerdo el nom-
bre de la actriz), y que suponen un ataque directo,
en forma de burla, a la Eucaristía. ¡Ya está bien! Yo,
que ya me di de baja como espectadora de Siete vi-
das, también me he borrado de Periodistas; y no
pienso volver a ver ninguna serie de esta productora.
Sería bueno que se extendiera esta actitud, y ma-
nifestar nuestra protesta; ya está bien de tragar con
todo lo que nos ponen delante; y no vale la excusa
de que individualmente no podemos hacer nada. En
la página web de Telecinco (www.telecinco.com)
hay un apartado de sugerencias y quejas. El que
quiera entender, que entienda.

MMaarrííaa  ÁÁllvvaarreezz  ddee  llaass  AAssttuurriiaass  BBoohhoorrqquueess

Volver al pueblo

Cada año en estas fechas el pueblo nos espera.
Nos ofrece hospitalidad, nos recogen con ale-

gría. Con los brazos abiertos. Aquellos que con no-
sotros compartieron nuestros años niños. Todo evo-
ca un brote de recuerdos, que no se olvidan. Con qué
ilusión preparamos el equipaje de nuestro viaje. Por-
que sabemos que nos esperan días felices. Con el si-
lencio rural, todo cobra vida y oración. En nuestro
equipaje, no puede faltar aquel libro piadoso esco-
gido, y, junto a él, el Santo Rosario. Cuando llega-
mos al pueblo, vivimos el impacto del cambio, de la
ciudad ruidosa, del asfalto callejero y viandante. El
pueblo calla con ese silencio, escuchando el canto de
los pájaros, respirando el aire puro,  oliendo la hier-
ba recién cortada. Hacemos encuentros con nuestros
amigos, con el incomparable paisaje y las costumbres
de sus residentes. Que este volver al pueblo, sea la
confirmación de un descanso, más que físico, em-
bellecido con nuevos brotes de espiritualidad y po-
nerlos en práctica.

RRaaqquueell  SSeerrnnaa  AAvveennddaaññoo
Salou (Tarragona)

Me escuece…

Escuchaba yo sólo, en mi casa, un día cualquiera, el hermoso Adaggietto del 4º Movimiento
de la Sinfonía nº 5 de Gustav Mahler. Tenía el ánimo tranquilo aunque algo deprimido;

algo dentro me atormentaba y acosaba. Sentía deseo de echar fuera de mí algunas de las
muchas situaciones que producen escozor en mi interior, y contagiado de este ambiente, sin
pensarlo demasiado, empecé a vomitarlas:

Me escuecen tantos gritos de dolor que no escuchamos, tantas miradas que retiramos por
no herir nuestra sensibilidad o inquietar nuestra conciencia. Me escuece que estemos tan pre-
ocupados por nuestros bienes y nuestra estabilidad y no busquemos la forma de que otros
la tengan. Me escuece que pensemos que siempre tenemos la verdad y queramos impo-
nerla. Me escuece que tengamos miedo y siempre estemos a la defensiva. Me escuece que
actuemos como si el Espíritu Santo fuera monopolio de unos pocos y nos falte la fe en la pre-
sencia activa del Espíritu en todos. Me escuecen nuestras obsesiones por algunos mandamientos
y nos olvidemos de otros. Me escuece que hayamos hecho del cristianismo una ética y que
tantas veces nuestros cánones y leyes estén por encima del amor y la misericordia. Me escuece
que estemos más prestos a censurar y atacar que a anunciar la Buena Nueva. Me escuece
tanto católico preocupado más de adoctrinar y corregir, que de acompañar, consolar, liberar

y ofrecerse preguntan-
do: ¿Qué quieres de
mí?

Me escuecen mu-
chas cosas más…

Al mismo tiempo me
consuela saber que Je-
sús sigue siempre a
nuestro lado y nos es-
pera fielmente.

PPeeddrroo  GGóómmeezz
Madrid

Chesterton

El 14 de junio de 1936, a los 62 años, mue-
re Gilbert Keith Chesterton. La noticia hace

decir al redactor de The Times que la recibe:
Dios mío, no será nuestro Chesterton… Sí, es
el nuestro. El de todos: ¿quién, que tenga aho-
ra medio siglo, no lo ha leído? Discutió con to-
do el mundo y a nadie ha dejado en la tierra
que le quiera mal. Bernard Shaw, su eterno an-
tagonista, ofrece a su viuda todo el apoyo
que necesite y lamenta haber sobrevivido a su
amigo y enemigo…

Quiero unir mi pequeño homenaje a ese
hombre que tanto bien hizo con la pluma, y
quiero hacerlo porque han cambiado las co-
sas y, no siempre para bien, existe una fuerte
conspiración de silencio frente aquellos temas
que encaran la trascendencia del hombre.
No hay oponentes, no se discute, simplemente
no se da audiencia a quienes podrían arrojar
bastante luz sobre nuestra realidad diaria.

¿Es razonable que los jóvenes corran des-
pendolados a hacer mil y un cursillos, caren-
tes por completo de interés, después del trabajo, en tiempo que debería ser dedicado
al descanso, a la familia o al crecimiento espiritual? Mientras, hay familiares cercanos
solos en las clínicas, pasando tristemente las horas en espera de ser intervenidos.

La prensa ofrece pocas oportunidades para hacer a la gente más sabia o más bue-
na. ¿Para qué sirve tanta información, si nunca se aborda a aquello que de veras interesa
al hombre? ¿No abundamos en trivialidad? ¿No nos faltan polemistas de altura? Que-
rido Chesterton: ruega por nosotros.

RRoossaa  NNaavvaarrrroo
Valencia
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J. F. Serrano Oceja
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Vamos, si Dios no lo remedia, a tener globa-
lización para rato. Y, antes que nada, el que
esto suscribe quiere hacer una llamada,  o

un llamado como dicen en la otra España, para que
le globalicen cuanto antes. Globalicémonos todos,
que significa llenar de contenido una palabra co-
modín de nada cómodos intereses. Hay que apos-
tar por la globalización del bien común, que no es
más que la universalización del bien del hombre, de
los derechos inalienables de la persona humana, que
tiene sus raíces en su naturaleza creatural, y que nos
hace entenderle siempre como un fin en sí mismo, y
nunca como un medio. Laurent Zecchini, en el dia-
rio francés Le Monde, Http://www.lemonde.fr/, nos

recuerda, en su crónica del pasado sábado, el íter de
la violencia antiglobalización: primero fue Seattle
(diciembre-1999), luego Davos (enero-2000), Nice
(diciembre -2000), Québec (abril-2001) y, ahora,
Göteborg. El primer ministro sueco, Göran Pers-
son, hablaba de «tragedia». En el plano político,
los Quince han subrayado el carácter «irreversi-
ble» de la ampliación de la Unión Europea a los
países del Este, aunque no se ha fijado una fecha
concreta.

Para el maestro Ignacio Sánchez Cámara, en
el diario madrileño de Prensa Española, el lunes
día 18, la tradicional habilidad propagandística de
la izquierda radical ha conseguido extender la pa-
traña de que las patentes de moralidad se dispensan
desde el lado siniestro del espectro político. A la iz-
quierda, la moralidad se le presupone. Se invierte la

carga de la prueba. Y tantas veces la realidad se
encarga de desmentir la falacia, otras tantas se acu-
de a una de estas dos posibilidades: o se niegan los
hechos o se rechaza su naturaleza izquierdista. De
manera que Stalin, Pol Pot, Castro y otros paradig-
mas de la libertad y de la moralidad, o son piadosos
varones o, en su defecto, traidores a la auténtica iz-
quierda. Todo menos vincular la violencia, la opre-
sión o las matanzas con la izquierda. Ella se sitúa
por encima del bien y del mal. O, directamente, se
identifica con el bien. Mucho de esto puede com-
probarse ante el ritual de la violencia que aflora
ante la celebración de cualquier evento político in-
ternacional, ya sea la reunión del Fondo Moneta-
rio Internacional, o del Banco Mundial, o de las
Cumbres de la Unión Europea. Es una nueva for-
ma de delincuencia internacional, de lucrativo tu-
rismo revolucionario. Es la otra cara del excursio-
nismo admirativo de Chiapas.

El pasado domingo, Marc Bassets y Salvador
Enguix, enviados especiales del diario La Van-
guardia a la cumbre europea de Göteborg, nos re-
cuerdan que los Quince no tomaron nota de los in-
cidentes en las conclusiones de la reunión. Pero los
Jefes de Estado y de Gobierno los analizaron con
profusión. Y decidieron crear un grupo de alto nivel
para prevenir futuros disturbios en los próximos en-
cuentros internacionales. La cumbre del G-7 en Gé-
nova, entre el 20 y 23 de julio, está en la agenda de
los antiglobalización, y provoca temores profundos
a los mandatarios.

Pero, retornemos a los principios globalizantes. El
servicio semanal de la Agencia Zenit, Http://www.ze-
nit.org/, nos recordó, el pasado sábado, cuáles eran
las claves del rostro humano de la globalización:
Las protestas de organizaciones que luchan contra
la globalización, consideradas por los sociólogos
como el primer gran movimiento de contestación
del siglo XXI, plantean una pregunta clara: ¿es su-
ficiente la protesta, con violencia o sin ella, para
hacer que la nueva coyuntura sea más justa? 

Al hacer una radiografía del movimiento anti-
globalización (Cf. Semana Internacional, 9 de ju-
nio de 2001), concluíamos con una constatación del
ex Presidente de la Comisión Europea, el católico y
socialista Jacques Delors, quien comentaba la ac-
ción de estos movimientos de protesta con estas pa-
labras: «Rebelarse contra el actual desequilibrio
internacional es sacrosanto. Pero rompiendo esca-
parates no se construye una alternativa. Es tiempo
de propuestas». Juan Pablo II, en los últimos años,
ha dedicado tiempo y energías para aplicar las pro-
puestas de la doctrina social cristiana a este nuevo
fenómeno. Veamos cuáles son. Ante todo, es muy
importante aclarar, como lo hace el Papa en sus
discursos, que la globalización es un hecho humano.
Por ello, «a priori –explica–, la globalización no es
ni buena ni mala. Será lo que la gente quiera que
sea». De hecho, la globalización no sólo tiene una
dimensión económica, lo es también cultural y po-
lítica. Un hecho que tiene sus causas en esos fac-
tores que han alterado lo que el filósofo Thomas
Kuhn llamaba «paradigmas», y que son provocados
fundamentalmente por cambios tecnológicos: en es-
te caso, los nuevos medios de comunicación. En es-
te sentido, es importante distinguir entre globaliza-
ción y neoliberalismo. Este sistema económico, ba-
sado en la libertad de iniciativa que, empujada por
el deseo de lucro y regulada por la libre competen-
cia, determina la producción y los precios, en oca-
siones se convierte en auténtica ideología y se mue-
ve como pez en el agua en el contexto de la globali-
zación. Ahora bien, no es la globalización. 

y contarlooír...Ver 

Globalización 
¿o cada uno 
a lo suyo?

Globalización 
¿o cada uno 
a lo suyo?

Rocarols, en La Vanguardia

                                         



El pasado jueves 14 de
junio, con ocasión de
la solemnidad del Cor-

pus Christi, como cada año,
Cáritas Madrid celebró el Día
de la Caridad. Como pórtico
de entrada a la celebración, la
organización presentó dos
días antes, en rueda de prensa,
la memoria y datos económi-
cos correspondientes al año
2000. Además dio a conocer
los proyectos inmediatos de
la institución.  

Es conocida la figura del
Defensor del pueblo, del De-
fensor del niño. Ahora Cári-
tas propone al Defensor del
débil. El director de Cáritas,
don Julio Beamonte Mayayo,
destacó la creación de esta
nueva figura para hacer valer la
voz de los que no tienen voz. 
Creemos –afirmó– que no pue-
de separarse la atención a la
persona de la justa reivindi-
cación de sus derechos; una
labor independiente que, des-
de el conocimiento y la expe-
riencia con estas personas, sir-

va de eco de los derechos no
expresados, y ayude a las per-
sonas que carecen del conoci-
miento de los mecanismos de
la Administración. Será un
acompañamiento en el cami-
no del reconocimiento de sus
derechos como ciudadanos.
Además, los responsables de

Cáritas Madrid anunciaron la
creación de una casa para aten-
der a personas sin hogar, cu-
ya construcción se iniciará al
final del verano. Se quiere que
ambos proyectos estén dis-
puestos para fines de este año.

En el año 2000, más de
ocho mil voluntarios atendie-

ron a unas 40 mil personas y
cubrieron las necesidades, a
través de la red solidaria, de
520 proyectos en Madrid. Un
trabajo que se realizó gracias
a las aportaciones voluntarias
y ayudas. Cáritas de Madrid
invirtió en el año pasado una
cantidad de 1.893 millones de

pesetas. En la actualidad Cá-
ritas dispone en Madrid de
una red de atención a parro-
quias que comprende 464
puntos, en los que tratan de
dar respuesta, en nombre de
la comunidad cristiana, a la
realidad social de cada barrio. 

Los proyectos a los que se
dedica mayor atención son los
de desempleo, drogadicción
e inmigración; una actuación
exigua para las más de
100.000 personas que, dentro
de la Comunidad de Madrid,
se encuentran en una situa-
ción de pobreza severa, lo que
atañe a 20.000 familias. En-
tre todos los colectivos de
atención, don Julio Beamon-
te destacó a personas desem-
pleadas, familias que viven en
poblados marginales, toxicó-
manos e inmigrantes: Res-
pecto al paro, podemos ase-
gurar que, aunque la situa-
ción mejora notablemente,
siempre habría un grupo con
serias incapacidades para
trabajar, debido a la falta de
cualificación o formación. Es-
tas personas, que tienen sus
derechos como los demás, son
las que más nos preocupan,
porque sufren una mayor
marginación social. 

En cuanto al problema de
la droga, Cáritas se hace pre-
sente, día a día, a través de un
Centro de Día-Metadona con
150 plazas. A través de este
centro, se quiere ayudar a es-
tas personas a que, poco a po-
co escalen los peldaños que
los lleven a su reinserción en
la sociedad. El director de
Cáritas Madrid destacó que
la actuación de la institución
empieza con un primer con-
tacto, que es la necesidad in-
mediata, pero que, en todo iti-
nerario de inserción, lo que
se busca es reconstruir a la
persona, hacer persona; aun-
que muchos piensen que nos
quedamos en ese primer pa-
so, nuestra acción es más
completa.

Carmen María Imbert
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El Defensor del débil

En un acto organizado por la Delegación dio-
cesana de Pastoral de migración, hoy jueves

21de junio, en el auditorio del Palacio del Con-
de Duque (Calle Conde Duque 11), a las 19 ho-
ras, se presentará el Informe 2000 sobre inmi-

gración Extranjeros en Madrid capital y en la
Comunidad . También se presentará el método
de alfabetización para inmigrantes, que la De-
legación de inmigración de Madrid pondrá en
marcha próximamente: En contacto con…

Presidirá el acto el cardenal arzobispo de Ma-
drid, don Antonio María Rouco Varela, e interven-
drán, entre otros, doña Gloria Lora-Tamayo D’Ocón,
autora del estudio, y doña Josefina Díaz Sanroma,
coordinadora del método de alfabetización.

Informe sobre inmigración

Don Julio Beamonte, director de Cáritas Madrid, junto al Delegado diocesano, don Pablo González, durante
la rueda de prensa

                            



La solemnidad de la Santísima
Trinidad nos vuelve a poner de-
lante de nuestros ojos  –de la

mirada del alma–,  después de con-
cluido el tiempo litúrgico de la Pas-
cua, el Misterio del Dios que nos ha
salvado y nos salva: del Dios verda-
dero –Padre, Hijo y Espíritu Santo–,
uno y trino. Lo que podría parecer una
complicada especulación teológica se
nos revela a la luz de Cristo y de su
Pascua como el Misterio del Dios que
es Padre y que nos ha amado hasta la
entrega suma de su Hijo Unigénito
que, obediente a su voluntad, toma
nuestra carne y asume la muerte y una
muerte de cruz  por nuestra salvación;
y que, resucitado y ascendido al cielo,
nos ha enviado el Espíritu Santo, el
que nos santifica para una vida de vic-
toria sobre el pecado y sobre la muer-
te según el don y la ley nueva del amor.
El Misterio de Dios brilla en todas esas
sublimes tonalidades en las que nos
hablan el evangelio y las cartas de San
Juan y que culmina en aquella expre-
sión, tan originalmente cristiana, de
que Dios es amor.

Dios es amor en la inefable realidad
de su ser divino y en su relación con
nosotros como nuestro Creador y Re-
dentor. Dios es amor y pide y mueve
en nosotros la correspondencia del
amor, que necesita de una primera y
básica traducción: la de la oración de
alabanza, acción de gracias y de con-
templación enamorada del Amado. ¡Y
no tengamos miedo respecto a su tan-
tas veces supuesta ineficacia históri-
ca! El Santo Padre nos lo recuerda en
la Carta apostólica Novo millennio
ineunte: la oración intensa, al estilo
de la practicada y enseñada con ge-
nial sublimidad por santa Teresa de
Jesús y san Juan de la Cruz  –por
ejemplo–,  no sólo no aparta del com-
promiso en la Historia, sino que,
abriendo el corazón a Dios, lo abre
también al amor de los hermanos, y
nos hace capaces de construir la His-
toria según el designio de Dios. No es
de extrañar, pues, que la Iglesia en Es-
paña haya establecido la Jornada pro
orantibus y la haya situado dentro del
marco litúrgico, espiritual y pastoral
de la solemnidad de la Santísima Tri-
nidad.

Sólo Dios basta

Se trata, pues, de una jornada de-
dicada a la alabanza a la Santísima
Trinidad, el Dios revelado por Nuestro
Señor Jesucristo, que, gracias al don
del bautismo, ha querido habitar en
nuestros corazones haciendo de cada

bautizado un templo para alabanza de
su gloria; pero que, por lo mismo, nos
invita a la alabanza y a la acción de
gracias por nuestros hermanos y her-
manas que, llamados por Dios a la ora-
ción y al silencio contemplativo, vi-
ven en permanente adoración del Pa-
dre, del Hijo y del Espíritu Santo, y

nos anuncian, de modo profético, que
sólo Dios basta para que una vida ten-
ga pleno sentido y fecundidad, y que la
oración y acción de gracias al Dios
uno y trino ofrecidas sacerdotalmen-
te en Cristo, por Cristo y con Cristo
son absolutamente vitales para la ac-
ción evangelizadora de la Iglesia.

¡Cómo no dar gracias a Dios por
el don de la vocación contemplativa
que enriquece a toda la Iglesia y acen-
túa en ella el sentido de la primacía
de Dios en toda nuestra vida! Al con-
templar y amar el misterio de la San-
tísima Trinidad debemos, por tanto, y
al mismo tiempo, estimar y dar a co-
nocer la necesidad de esta vocación
en la vida de la Iglesia y pedir a Dios
una mayor estima de la oración como
alimento fundamental de nuestro ser
cristiano.

El lema escogido en este año por
la Comisión de Obispos y Superiores
Mayores, Monasterios, escuelas de
oración, pone de relieve la realidad
de cada monasterio como modelo y
estímulo para la oración en la Iglesia
diocesana a favor de todo el mundo.
Este lema recoge claramente el deseo
del Santo Padre Juan Pablo II  en la
Novo millennio ineunte, cuando nos
exhorta  para que todas las comunida-
des cristianas lleguen a ser auténticas
«escuelas de oración» donde el en-
cuentro con Cristo no se exprese so-
lamente en petición de ayuda, sino
también en acción de gracias, ala-
banza, adoración, contemplación, es-
cucha y viveza de afecto hasta el arre-
bato del corazón. La aportación de las
contemplativas para conseguir este
empeño es tan imprescindible como
irrenunciable.

Quiero dar gracias a Dios por todos
los que, en nuestra diócesis, queman
sus vidas como lámparas de fidelidad
que se gastan en la presencia del Dios
Trinidad, e invitar a todos los dioce-
sanos a la gratitud por el don que su-
pone la vocación, sobre todo, de tan-
tas contemplativas que ofrecen su vi-
da para que la Iglesia, toda entera, sea
la virgen fiel y prudente que, en medio
de las tormentas de este mundo, se
sabe segura, como propiedad del Se-
ñor, y le espera, siempre vigilante,
con las lámparas encendidas de la ora-
ción, del silencio y de la ofrenda sa-
crificial de sí misma. Que también
nosotros, según el ejemplo y de la ma-
no de María, Templo y Sagrario de la
Santísima Trinidad, respondamos con
la oración intensa al Dios tres veces
Santo que se ha dignado hacernos
templos suyos.

+ Antonio Mª Rouco Varela
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La oración de alabanza, de acción de gracias y de contemplación: una urgencia vital para la Iglesia
es el título de la exhortación pastoral que nuestro cardenal arzobispo ha escrito, en la solemnidad 
de la Santísima Trinidad, día en el que la Iglesia en España celebró la fiesta de los contemplativos, 
la Jornada pro orantibus. Dice en ella:

La voz del cardenal arzobispo

La supuesta ineficacia
de la oración

La Santísima Trinidad. Talla de madera (Puerto Rico)

                                   



Ha tenido lugar recientemen-
te, en la localidad soriana de
Ágreda, la apertura del IV

Centenario del nacimiento de Sor
María de Ágreda. Los actos se de-
sarrollaron en la basílica de Nues-
tra Señora de los Milagros, hasta
donde se desplazaron diversas au-
toridades eclesiásticas, entre las que
se encontraban, junto con el obispo
de la diócesis de Osma-Soria, mon-
señor Francisco Pérez González, el
obispo de Tarazona, monseñor Jo-
aquín-Carmelo Borobia Isasa, el Vi-
cario General de Osma-Soria, don
Vicente Jiménez Zamora, y el Vi-
cepostulador de la Causa de Beati-
ficación de la Venerable de Ágreda,
el padre franciscano Ángel Martí-
nez Moñux.

La alcaldesa de Ágreda, doña
María Jesús Ruiz, fue la encargada
de abrir el acto con un avance de la
programación completa prevista en
este año con motivo de este evento.
Seguidamente, monseñor Pérez
González señaló los objetivos y la
finalidad eminentemente religiosa
de este IV Centenario, y el impulso
que ofrece de acuerdo con la reno-
vación pastoral propuesta por el Pa-
pa Juan Pablo II en su Carta apos-
tólica Novo millennio ineunte. Pe-
ro el momento más emotivo se vi-
vió cuando el padre franciscano
Gaspar Calvo, Presidente de la Pon-
tificia Academia Mariana Interna-
cional de Roma, dio lectura al Pre-
gón inaugural, donde brindó una
apretada síntesis de la figura y men-
saje de la Venerable. Muchos son
los actos programados con motivo
de este IV Centenario.

El obispo diocesano, monseñor
Pérez González, ha destacado que
la causa de beatificación se pro-
mueve desde hace tiempo, para lo
cual se cuenta con un Postulador y la
ayuda del arzobispo emérito de Ma-
drid, cardenal Ángel Suquía, con lo
que se espera verla un día no leja-
no elevada a los altares.

Mística y contemplativa

Sor María Jesús Coronel y Ara-
na nació en la villa soriana de
Ágreda. Era hija de don Francisco
Coronel y doña Catalina de Ara-
na. Sus hermanos Francisco y José
ingresaron en la Orden franciscana,
y su hermana Jerónima entró, co-
mo ella lo hizo, en las Concepcio-
nistas. Sor María, ya desde su ni-
ñez, tenía profundas experiencias
místicas; a los 17 años decide ser

contemplativa. Siempre encerrada
entre los muros conventuales tuvo
bilocaciones (don por el que una
persona puede estar en dos sitios
a la vez), gracias a las cuales evan-
gelizó en unas misiones francisca-
nas en Nuevo México, Arizona y
Texas. Fray Alonso de Benavidas,
en el siglo XVII, realizó diversas
investigaciones sobre una religio-
sa contemplativa agredeña después
de que los indios le hablasen de la
dama azul que les había anunciado
el Evangelio de Jesucristo, logran-
do la conversión de 80.000 indíge-

nas. Su fama llegó hasta la Corte
donde Felipe IV la pidió ayuda, y
llegó a ser su consejera desde la
clausura. Entre sus escritos mere-
cen destacarse Jardín espiritual y
nivel del alma, Las Sabatinas, así
como La mística ciudad de Dios.
Murió el 24 de mayo de 1665,
cuando contaba 63 años. Con este
acontecimiento se espera impulsar
el proceso de beatificación que lle-
ve a esta religiosa del siglo XVII a
los altares.

Jesús L. Sacristan García
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Apertura del IV centenario del nacimiento de Sor María de Ágreda

Una mujer excepcional
Con la celebración del IV Centenario del nacimiento de Sor María de Jesús de Ágreda (1602-1665), se quiere dar a conocer la figura

y obra de esta mujer excepcional. Se busca, además, promover la causa de beatificación de la Venerable Madre de Ágreda,
y promocionar el rico legado histórico, artístico y cultural de Ágreda, cuna y escenario de la vida de Sor María de Jesús

Exposición: El claustro del convento
de las Madres Concepcionistas acogerá
una importante exposición, estructurada
en cuatro capítulos, a partir del mes de
julio, sobre la Venerable Madre Ágreda:
España y Ágreda en tiempos de la Madre
Ágreda, consejera de Felipe IV; la icono-
grafía; las obras de la insigne escritora de
La mística ciudad de Dios; las artes.

Curso Internacional y Jornadas de
Estudio sobre la Mariología de la Ma-
dre Ágreda: La Universidad Internacio-
nal Alfonso VIII organiza, del 6 al 10 de
agosto de 2001, un curso monográfico ti-
tulado El papel de Sor María de Jesús de
Ágreda en el barroco español. Su director
es el padre franciscano Gaspar Calvo Mo-
ralejo, Presidente de la Pontificia Acade-
mia Mariana Internacional de Roma. Du-
rante esos mismos días del curso, por la
tarde, tendrán lugar unas Jornadas Ma-
riológicas.

Ciclo de conferencias: Durante el oto-
ño se tendrá un ciclo de conferencias mo-
nográficas impartidas por especialistas y
estudiosos en diversas sedes: Ágreda, So-
ria, Zaragoza, Pamplona, Tarazona, Bor-
ja, Tudela.

Publicaciones: Se está preparando la
edición de la obra inédita Las Sabatinas,
que recoge la vida interior de Sor María de
Jesús, por el sacerdote don Manuel Peña
García, historiador y profundo conocedor
de la obra de la Venerable Madre Ágre-
da. También se ha publicado reciente-
mente una obra del Vicepostulador de la
causa de beatificación, el padre francis-
cano Ángel Martínez Moñux, titulada Ma-
ría, mística ciudad de Dios. Una mario-
logía interactiva, de la editorial Monte
Carmelo de Burgos.

Actos litúrgicos y religiosos: A lo lar-
go de todo el año, los días 2 y 24 de cada
mes, fechas del nacimiento y de la muer-
te de la Venerable, en Ágreda y otros lu-
gares tendrán lugar actos litúrgicos y re-
ligiosos.

Página web: Para una mayor infor-
mación se ha abierto una página web cu-
ya dirección es: www.mariadeagreda.com

Vicente Jiménez Zamora
Vicario General de la Diócesis

y Coordinador del Comité Organizador

Programa 
de actividades

Sor María de Ágreda



B. R. M.

El Capítulo General de la Orden
cartujana ha decidido reducir
en dos el número de casas

abiertas en Europa, con la mirada
puesta en una mejor distribución de
las personas y para sostener las re-
cientes fundaciones y proyectos de
Brasil, Argentina, Corea y Filipinas,
como señala el Prior de la comunidad
jerezana, en una carta dirigida a las
autoridades, bienhechores, y a todos
los ciudadanos de Jerez.

El Prior de esta comunidad justifi-
ca esta resolución en base a un doble
reto: Por una parte, el deseo de res-
ponder a las insistentes llamadas que
el Santo Padre viene haciendo a las
Órdenes contemplativas para que nos
hagamos presentes en los países del
tercer mundo y pongamos nuestros
propios carismas a disposición de las
jóvenes y dinámicas Iglesias locales;
y, por otra parte, la Orden quiere man-
tener a un nivel óptimo tanto la ob-
servancia regular como la formación
de los novicios en los monasterios de
nuestra vieja Europa. El Prior señala
la dificultad de lograr estos objetivos
con unas comunidades que decrecen
numéricamente, triste consecuencia
de la sociedad materializada en que
vivimos, que día tras día va perdiendo
sus puntos de referencia y su propia
religión, añade.

El proceso se llevará a cabo de for-
ma lenta y ordenada, en estrecha co-
laboración con el Obispado y con la
Consejería de Cultura de la Junta, res-
ponsable del monasterio, según des-
taca el Prior en la citada carta. Una de
las consecuencias de esta decisión es
la donación que la Orden hará al Obis-
pado de la totalidad de los bienes mue-
bles e inmuebles propiedad de la co-
munidad. En esta carta se destacan
igualmente las excelentes relaciones
de la Orden con el Ayuntamiento y
con la Delegación Provincial de Cul-
tura de la Junta de Andalucía. En esta
línea, en la misiva, el padre Prior acla-
ra cómo la comunidad de la Cartuja
de Jerez, como tal, se va a disolver no
por causa del turismo, ni por falta del
calor de los jerezanos, ni tampoco por
falta de generosidad de sus miembros
que, a pesar de sus limitaciones, vi-
ven sus observancias con gran paz y
caridad fraterna. No. Va a desapare-
cer sencillamente para poder ofrecer
nuestro género de vida a otros her-

manos nuestros más necesitados. Co-
mo dice san Juan: «No hay mayor
amor que el de dar la vida por el ami-
go».

Comunicado del Obispado

El Obispado ha difundido un co-
municado en el que lamenta la mar-
cha de los monjes cartujos, a pesar de
las gestiones llevadas a cabo ante el
Ministro General de la Orden, Mar-

cellin  Theeuwes, y ante el Prefecto
de la Congregación para los Institu-
tos de Vida consagrada y Sociedades
de vida apostólica, cardenal Eduardo
Martínez Somalo. Según se destaca
en este comunicado, finalmente han
pesado más la exigencia de reorgani-
zación interna de la Orden ante la es-
casez de vocaciones existente en Eu-
ropa y la necesidad de mantener su
presencia en países donde sólo cuen-
tan con una casa.

Desde el Obispado de Asidonia-
Jerez expresamos nuestro sentimiento
de tristeza por la marcha de la queri-
da comunidad de la Cartuja de la ciu-
dad de Jerez, pero a la vez deseamos
testimoniar públicamente nuestro
agradecimiento a todos los padres y
hermanos cartujos que, durante los
siglos pasados, y fundamentalmente
durante estos últimos cincuenta y tres
años de presencia entre nosotros, han
sido referencia de vida evangélica en
la más estricta observancia de la Re-
gla de san Bruno. En este comunica-
do, asimismo, se valora el incalculable
bien a la Iglesia y a la sociedad jere-
zana que se ha derivado de su vida re-
tirada en silencio, oración y sacrifi-
cio. 

El Obispado destaca también su
gratitud ante la generosidad manifes-
tada por la comunidad cartujana que,
conociendo las limitaciones de me-
dios de que dispone nuestra joven dió-
cesis, ha querido donar a la misma la
totalidad de bienes muebles e inmue-
bles que le fueron legados por insti-
tuciones eclesiásticas y bienhechores

de la provincia.
Para que el recuerdo de esta comu-

nidad se mantenga vivo, se ha decidi-
do dar el nombre del fundador de la
Orden a una de las parroquias de nue-
va creación en la ciudad de Jerez. El
comunicado concluye recordando la
urgente necesidad que tiene la Iglesia
de vocaciones sacerdotales y religio-
sas.
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Tristeza y agradecimiento de la diócesis

Los cartujos dejan Jerez
El Capítulo General de la Orden cartujana, celebrado en la Grande Chartreuse (Francia) 
del 13 al 27 de mayo pasado, ha tomado la decisión de clausurar la comunidad
de cartujos de Jerez –Cartuja de Nuestra Señora de la Defensión– y proceder al traslado de sus
miembros a otras casas de la Orden. Los monjes de la Cartuja de Jerez han sido destinados a
reforzar otras comunidades de España y el extranjero y han donado al Obispado de esta ciudad los
bienes e inmuebles de los que era propietaria

Vista de la Cartuja de Jerez



Hay una frase en la Escritura que cada vez que
la oigo, o la leo, me conmueve: Quien aco-
ge a un niño, acoge a Dios mismo. Es de

una profundidad absoluta, porque es verdad.
En la pequeñez, en lo sencillo, en lo humilde, en

lo débil, se manifiesta el Señor de la Historia con
toda su grandeza. Los niños son los preferidos de
Dios, y todos los que le buscan como un niño, tam-
bién. Por eso muchas veces al día los cristianos, yo
misma sin ir más lejos, tengo que cuestionarme con
qué ojos miro las cosas. Y me invito continuamen-
te a dejar el hombre viejo para revestirme del hom-
bre nuevo. Este cambio de actitud es prioritario pa-
ra acercarme al Señor de mi vida.

Dice el salmo 127: La herencia de Yaveh son los
hijos,/recompensa, el fruto de las entrañas;/ como
flechas en la mano del héroe, / así los hijos de la
juventud. / Dichoso el hombre que ha llenado de

ellas su aljaba;/ no quedará confuso cuando tenga
pleito /con sus enemigos a la puerta. Y recuerdo
que, cuando nació nuestro quinto hijo (acabo de te-
ner el sexto), un amigo nuestro nos dijo: Ya tenéis
cinco flechas en la aljaba. Y es verdad. Los hijos
me protegen de mí misma, de mi egoísmo, de mi
orgullo, de mi deseo de destacar y que todos me ala-
ben. Los hijos me dan serenidad, acrecientan mi pa-
ciencia (aunque parezca mentira) porque la ejercito
más, me han dado una capacidad para valorar lo im-
portante y lo trivial, y ellos, sin saberlo, me condu-
cen cada día por un camino de santidad que, sin
ellos, quizá no sabría cómo andarlo.

Quizá suene fuerte lo que voy a decir, pero tam-
bién es verdad. El cristiano está llamado a dar la vi-
da, está llamado al martirio. Somos cuerpo de Cris-
to resucitado, y tenemos que desgastarnos en el de al
lado, sin condiciones. Pero hay un quid importante:

en esa entrega encuentras la felicidad. Quien pierda
su vida por Mí, la encontrará, dice el Señor. Y una
forma de dar la vida, de entregarla generosamente,
es con los hijos.

Quizá la persecución que hoy día se da contra el
cristiano no sea tan evidente como en tiempos de
Nerón, cuando los empalaban y los untaban de brea,
y así se iluminaba Roma de noche, pero la persona
que hoy seriamente se plantea seguir a Jesucristo
tiene que ir muchas veces contracorriente. Y el nú-
mero de hijos, hoy, es un motivo de persecución, en
tu familia, en tu trabajo, entre tus conocidos, entre tus
vecinos/as, etc.

Estás alzando una bandera que muy pocos com-
prenden, pero que a todos les cuestiona. De alguna
manera, una familia numerosa hoy da qué pensar.
A mí, no hay día que no me pregunten el porqué.
No se entiende que habiendo posibilidad de restrin-
gir –bastante– el número de hijos, una pareja joven
se decida a apostar por la vida, casi con chulería.
Nadie nos lo ha dicho a la cara, pero seguro que más
de uno piensa que somos unos fanáticos. Sin em-
bargo, los hijos son una ocasión privilegiada para
dar razón de tu fe. Yo, por mí misma, sin el Señor en
el centro de nuestras vidas, habría tenido uno, quizá
dos hijos, y ni uno más. Él es el que está haciendo la
obra; nosotros sólo le dejamos hacer, y nos apoyamos
en Él para no mandarlo todo al garete.

¿Qué mejor regalo puedo darle a mis hijos que la
posibilidad de vivir aquí y ahora una vida, ya de por
sí maravillosa –incluidos todos los pesares–, y te-
ner en prenda la Vida Plena?

Me enseñarás el camino de la vida,/ me sacia-
rás de gozo en tu Presencia,/ de alegría perpetua a
tu derecha. Eso dice el salmo, y es verdad. La ver-
dadera libertad y la verdadera alegría están en co-
nocer la voluntad del Señor, y en seguirla, a pesar,
muchas veces, de nosotros mismos.

El Señor es mi heredad y mi copa, mi vida está en
sus manos. Me ha dado en suerte un lote hermoso,
me encanta mi heredad, continúa el salmo. Y es ver-
dad, aunque el lote incluya una enfermedad grave, o
un hijo paralítico, o un marido alcohólico. Me en-
canta mi heredad. Con Él todo es nuevo, y Él lle-
vará ese peso, esa carga que a nosotros tanto nos
atosiga. 

Por eso muchas veces la tacañería para con el
número de hijos, me parece a mí, viene acompaña-
da de falta de fe. Es como si todo dependiera de no-
sotros mismos. Soy yo la que tengo que darles de
comer, vestirlos, darles una educación, estar a su la-
do y cuidarles cuando enfermen… Y me olvido de
que el Señor está conmigo, que no estoy sola. Que Él
no me deja de su mano. Esto lo digo, porque lo he vi-
vido, y lo sigo viviendo. Quizá con oración, y con la
gracia de la fe, podríamos dar el salto.

Victoria Luque

Alo largo de mi vida he tenido situaciones muy
hermosas y grandes momentos de felicidad, pe-

ro nunca pude imaginar que sentirse madre revolu-
cionara tanto mi vida y mis sentimientos. Desde el ins-
tante en el que conocí mi estado, el concepto de vi-
da cambió para mí; mi cuerpo ya no era mío, den-
tro de mí había un ser al que yo quería transmitir
desde ese momento mi amor, tranquilidad, seguri-
dad..., alimentarlo, y que todo eso se lo proporcio-
naba yo con mi cuerpo, según yo me encontrase.
Antes no me preocupaba por mí, ahora esa preo-
cupación pasó a primer plano, porque, según mi
estado, se lo transmitía directamente a mi hijo, aflo-
raba por primera vez el instinto de ser madre y pro-
teger a mi hijo, a un ser al que no conocía pero que
ya amaba con toda mi alma.

Llegó el día, el momento de conocer a mi hijo,
de ver por primera vez su cara: aquí está, es tan
lindo, tan hermoso, tan bello, su cara blanquita, sus

manos tan pequeñitas y su primer llanto en su con-
tacto con el mundo. Ponen su cuerpo sobre el mío y
me pregunto: ¿cómo es posible que yo haya podido
dar vida a un ser tan hermoso? Es vida.

El instante en que conocí a mi hijo me dije a mí
misma que jamás, jamás, le faltaría cariño, amor,
apoyo, protección; no sé si podré darle todo mate-
rialmente, pero espiritualmente me tiene para siem-
pre, que se sienta querido y deseado.

Mi hijo ha cambiado mi vida, en este momento me
necesita, se ve tan indefenso… Es tan hermoso ver có-
mo de su pequeña boquita nace una sonrisa, cómo
conoce mi voz y sigue mis ojos con sus pequeñitos
ojos, cómo mueve sus brazos y sus piernas todavía
torpes.

Es hermoso, es fascinante. La experiencia de ser
madre es lo mejor que ha podido ocurrirme nunca.

AAnnaa  PPeeddrreerroo
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los hijos son un don

Dar el salto:

Ser

madre
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La fiesta del nacimiento de Juan el Bautista coin-
cide, más o menos, con el solsticio de verano.
Muchas tradiciones y ritos religiosos anteriores

al cristianismo se dan cita en este día para celebrar el
gozo de la luz y la fuerza exhuberante de la vida, de ma-
nera que se organizan también hoy ritos alrededor de
estas realidades naturales.

La fe cristiana, ya desde el siglo IV, ha sustituído esas
celebraciones paganas con el recuerdo de aquel que
anunciaba la Luz verdadera y ofrecería su vida en ab-
soluta fidelidad al que es la Fuente de la vida. Una vez
más –nos dicen– la oportunista Iglesia ha aprovechado un
marco pagano de fiesta para cambiar artificialmente su
sentido. Es preciso desenmascarar este oportunismo
–prosiguen– y volver al feliz sentido de la fiesta pagana
de este solsticio.

Hagan lo que quieran los que van en busca de un pa-
ganismo imposible e inmisericorde y, según sus parti-
darios, exento de retruécanos cristianos. Para mí, el pa-
ganismo no me produce sino desesperanza y fatalismo,
del que nos libró Jesucristo. Pero, además, no hay nada
de oportunismo en la Iglesia cuando acepta el marco
precristiano de alguna de sus fiestas, para llenarlo de
una nueva realidad más humana y más salvífica. Cristo
se encarnó y asumió todo lo humano, menos el pecado:
todo lo humano le pertenece y Él, el Verbo, creó todas las
cosas. ¿Cómo va a ser un despropósito asumir la luz y la
exhuberancia de la vida, si con Cristo llegó la plenitud?
¿Quién puede hacerlo con más autoridad que Él?

Así pues, éste es el día en que la Iglesia celebra el
nacimiento del Precursor como algo sagrado, y él es el
único de los santos cuyo nacimiento se festeja. Es tam-
bién evocador que nace Juan Bautista para reconciliar a
los padres con sus hijos, para inculcar a los rebeldes la
sabiduría de los justos, para preparar al Señor un pue-
blo bien dispuesto. ¿Estamos hoy, como Pueblo que ya
ha recibido a Cristo, bien dispuestos para dar razón de
nuestra fe también a un nuevo paganismo emergente?

+ Braulio Rodríguez Plaza
Obispo de Salamanca

24 de junio: solemnidad de la Natividad de san Juan Bautista

Lo cristiano y lo pagano
Evangelio

AIsabel se le cumplió el
tiempo y dio a luz un hi-

jo. Se enteraron sus vecinos
y parientes de que el Señor le
había hecho una gran miseri-
cordia, y la felicitaban. A los
ocho días fueron a circunci-
dar al niño, y lo llamaban Za-
carías, como a su padre. La
madre intervino diciendo:

¡No! Se va a llamar Juan
Le replicaron: Ninguno de

tus parientes se llama así.
Entonces preguntaban por

señas al padre cómo quería
que se llamase. Él pidió una
tablilla y escribió: Juan es su
nombre. Todos se quedaron
extrañados. Inmediatamente
se le soltó la boca y la lengua
y empezó a hablar bendicien-
do a Dios. Los vecinos que-
daron sobrecogidos, y corrió
la noticia por toda la montaña
de Judea. Y todos los que lo
oían reflexionaban diciendo:

¿Qué va a ser este niño?
Porque la mano de Dios

estaba con él. El niño iba cre-
ciendo y su carácter se afian-
zaba; vivió en el desierto has-
ta que se presentó a Israel.

Lucas 1, 57-66.80

La Iglesia, esposa de la Palabra hecha carne, instruida por el Espíritu Santo, procura comprender cada vez
más profundamente la Escritura para alimentar constantemente a sus hijos con la palabra de Dios; por eso

fomenta el estudio de los Padres de la Iglesia, orientales y occidentales, y el estudio de la liturgia. Los exe-
getas católicos y los demás teólogos han de trabajar, en común esfuerzo y bajo la vigilancia del Magiste-
rio, para investigar con medios oportunos la Escritura y para explicarla, de modo que se multipliquen los mi-
nistros de la Palabra capaces de ofrecer al pueblo de Dios el alimento de la Escritura, que alumbre el en-
tendimiento, confirme la voluntad, encienda el corazón en amor a Dios. El santo Sínodo anima a todos los
que estudian la Escritura a continuar con todo empeño, con fuerzas redobladas, según el sentir de la Igle-
sia, el trabajo felizmente comenzado.

La teología se apoya, como en cimiento perdurable, en la Sagrada Escritura unida a la Tradición; así
se mantiene firme y recobra su juventud, penetrando a la luz de la fe la verdad escondida en el misterio
de Cristo. La Sagrada Escritura contiene la palabra de Dios, y en cuanto inspirada es realmente palabra
de Dios; por eso la Escritura debe ser el alma de la teología. El ministerio de la Palabra, que incluye la
predicación pastoral, la catequesis, toda la instrucción cristiana y en puesto privilegiado la homilía, re-
cibe de la palabra de la Escritura alimento saludable, y por ella da frutos de santidad.

Por eso, todos los clérigos, especialmente los sacerdotes, diáconos y catequistas dedicados por oficio
al ministerio de la Palabra, han de leer y estudiar asiduamente la Escritura para no volverse predicado-
res vacíos de la Palabra, que no la escuchan por dentro; y han de comunicar a sus fieles, sobre todo en
los actos litúrgicos, las riquezas de la palabra de Dios. El santo Sínodo recomienda insistentemente a to-
dos los fieles, especialmente a los religiosos, la lectura asidua de la Escritura para que adquieran la
ciencia suprema de Jesucristo, pues desconocer la Escritura es desconocer a Cristo.

CCoonnssttiittuucciióónn  DDeeii  VVeerrbbuumm,,  2233--2255

Esto ha dicho el ConcilioEsto ha dicho el Concilio

Icono del Nacimiento de San Juan Bautista

                                          



A. Llamas Palacios

acia el año 1913, la
tradicional enseñan-
za del catecismo se
ve suplantada por no-
vedades muy llama-
tivas. La aparición de
grandes carteles, o lá-
minas murales de lu-

minosos colores, rompe de lleno con
los antiguos catecismos, de pequeños
grabados en blanco y negro.

Bajo el título La enseñanza del ca-
tecismo, estas grandes láminas fueron
muy conocidas y utilizadas durante
un cuarto de siglo, compitiendo con
las proyecciones de diapositivas, que
tenían un coste mucho más alto. Es-
tas láminas suponen, para el hombre
de principios del tercer milenio, un re-
flejo claro de los gustos, la enseñanza
de la catequesis, la liturgia y la men-
talidad del siglo XX que nacía. 

La Sala de Exposiciones de la Fun-
dación Joaquín Díaz, en Urueña (Va-
lladolid), acoge, hasta la próxima pri-
mavera, la interesantísima colección,
de Modesto Martín y Luis Resines, de
láminas de La enseñanza del catecis-
mo. La exposición se presenta como
La era del bien y del mal. La explica-
ción a este título sugerente la da Luis
Resines, en la introducción al Catálo-

go: Sería una audacia imperdonable,
por mi parte, pretender aquilatar la
idea de la era del bien y del mal has-
ta agotarla. Y esto, por doble razón:
en primer lugar, porque no existe una
era, una etapa, una época de la His-
toria que se pueda catalogar con la
denominación expresada, como si fue-
ra un rasgo definitorio que estable-
ciera diferencias con otras eras; en
segundo lugar, porque la línea divi-
soria entre el bien y el mal es una línea
no siempre precisa, ondulante, bien
trazada o desdibujada, según las oca-
siones.

En dicha introducción, Luis Resi-
nes hace una declaración de princi-
pios con respecto a la exposi-
ción, donde se trata de des-
cender al detalle de ana-
lizar el mundo de la
pedagogía reli-
giosa en algu-
nas de sus
manifestacio-
nes; más en
concreto,
como intro-
ducción a
una colec-
ción de lá-
minas mura-
les para la
catequesis.

En el
proceso de
transmi-
sión de la
fe, si hay
alguien que ha
tenido un papel fundamental, es la fi-
gura del catequista. Éste es referencia
inmediata para el catecúmeno, que re-

cibe de él palabras, gestos, sonrisas,
advertencias, apoyos.

En el volumen La era del bien y
del mal, no sólo se puede disfrutar de

las láminas del año 1913, sino
que cada una aparece co-

mentada por conocidas e
importantes personalida-
des, que han prestado su
colaboración con el Ca-
tálogo, como monseñor
José Delicado Baeza,
arzobispo de Vallado-
lid; Jesús López Sobri-

no, director del pro-
grama El día del
Señor, de TVE; los
padres Antonio Vi-
ñayo, abad de San
Isidoro de León, y
Clemente Serna,
abad de Santo Do-
mingo de Silos;
Antonio Meléndez,

director de la Funda-
ción Las Edades del Hombre; Luis
Alberto de Cuenca, poeta y filólogo,
Secretario de Estado de Cultura; los

escritores  Gustavo Martín Garzo, Mi-
guel Delibes y Marina Mayoral; o el
músico Amancio Prada.

Luis Resines hace, en su introduc-
ción al Catálogo de la exposición, una
bella comparación, y es que el cate-
quista es el libro vivo y vital. Sus ojos
nunca son inexpresivos, sus manos
siempre inquietas, pues comunican
con entusiasmo o prevención, sus la-
bios no sólo pronuncian palabras en
raudal, sino que comunican el con-
vencimiento, la veracidad…

Hoy, estos murales, pueden resultar
estéticamente distantes debido al paso
del tiempo; sin embargo, son también
documentos únicos que muestran de
forma magistral la enseñanza del ca-
tecismo católico durante casi un siglo,
cuyo centro es Jesucristo, como su-
braya en su comentario monseñor De-
licado Baeza: Cristo crucificado es el
misterio insondable, escándalo para
quienes buscan portentos y locura pa-
ra quienes sólo confían en la razón.
Para los creyentes que aceptan la Pa-
labra revelada, fuerza y sabiduría de
Dios.
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La localidad vallisoletana de Urueña acoge la exposición La era del bien y del mal

El catecismo de principios 
de siglo

Cuarenta personalidades,
entre los que se encuentran

monseñor José Delicado
Baeza, arzobispo de

Valladolid, Miguel Delibes,
Luis Alberto de Cuenca, o el

padre Clemente Serna, abad
del monasterio de Santo

Domingo de Silos, comentan
cada una de las grandes

láminas de catequesis
recogidas en el catálogo de la
exposiciónLa era del bien y del

mal, que muestra los murales
que, en 1913, rompieron con

el catecismo tradicional. Hasta
la próxima primavera podrá

visitarse esta exposición, 
en Urueña (Valladolid)

Escenas paralelas: Jesús, en la barca, enseña a sus discípulos; el cura, a niños en la catequesis

Catecismo de la doctrina cristiana, de
Antonio María Claret. Barcelona, 1850

H

El abuelo enseña a su nieto a hacer la señal 
de la Cruz
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Arriba, a la
izquierda, la
resurrección de
Lázaro, y Cristo
caminando

sobre las aguas
del lago de
Galilea; a la
derecha, la

Anunciación, con
la visita de
María a su

prima Isabel, en
pequeño, en el
ángulo superior
izquierdo.
Abajo, a la
izquierda,

Pentecostés; a la
derecha, Jesús
resucitado, con
dos pequeñas
escenas a los

lados en la parte
inferior: a la

izquierda, Jesús
resucitado, de
espaldas, con
dos discípulos
camino de
Emaús; a la

derecha, Jesús
se aparece a

María
Magdalena

    



Según los últimos datos que arro-
ja el Servicio de Estadística de
la Federación Española de Reli-

giosos de Enseñanza (FERE), los ni-
veles de educación católica anteriores
a la Universidad están formados por
una mayoría de profesorado laico en
comparación al religioso. Estos datos,
que presentan un 15% de religiosos en
la educación, frente a un 85% de laicos,
muestran la realidad del compromiso
que adquiere el cristiano de a pie en la
misión educativa. El total de profeso-
rado anterior a la Universidad en los
centros católicos, según este estudio,
es de 77.891, de los cuales 11.490 son
religiosos y 66.401 seglares. A estos
datos se suma la destacada mayoría de
docentes femeninos: 51.492 mujeres,
frente a 26.399 varones. Los niveles
más diferenciados se dan en la ense-
ñanza infantil, con un porcentaje, sobre
el total, de 2,8% de varones y 97,2% de
mujeres. De cada tres profesores, en
los primeros niveles de la enseñanza,
dos son mujeres.

Poner nombre y voz a las estadís-
ticas no cuesta trabajo. Doña Elisa Ra-
mírez, directora del centro católico,
Nuestra Señora de las Delicias, de
Madrid, explica el perfil de su profe-
sorado: En nuestro colegio el perso-
nal es fundamentalmente femenino y
laico, sólo hay que ver que todo el
marco de dirección lo componemos
mujeres. Contamos con 42 profeso-
res, de los cuales tan sólo cuatro son
hombres. En nuestro caso, se debe en
parte a la herencia de haber sido un
colegio femenino, pero lo cierto es que
el mercado no ofrece profesores mas-
culinos que puedan servir de referen-
cia a los alumnos. En referencia a los
datos de la mayoría de laicos entre los
profesores, añade: El colegio cuenta
con una mayoría de profesorado laico,
pero los consagrados que trabajan en
él, en este caso las Cruzadas de San-
ta María y una teresiana, desempe-
ñan una labor crucial. Tenemos un
personal muy comprometido con la
Iglesia. Esto favorece que las rela-
ciones laborales sean buenas y re-

viertan en los alumnos. Todo ayuda
en la cooperación de la acción evan-
gelizadora. El compromiso del cen-
tro católico hace que la actividad se
extienda más allá del alumnado; así
ocurre en este caso, como nos cuenta
su directora: Veíamos la necesidad de
dar un apoyo a los padres de nuestros
alumnos y, a través del Instituto Be-
rit de la Familia, se convocó la es-
cuela de padres que se ha tenido cada
15 días, con la participación de va-
rios ponentes, matrimonios, el cape-
llán del colegio, pedagogos..., una ac-

tividad que han agradecido los padres
asistentes.

Es un testimonio que sirve de botón
de muestra del resto de los centros ca-
tólicos sembrados en toda la geografía
española.

Desde la guardería hasta la Uni-
versidad, la educación católica ex-
tiende un abanico de centros a dispo-
sición del alumno; centros de iniciati-
va social en los que prima la educa-
ción integral de la persona. Desde el
primer momento educativo, el grado
de profesionalidad de los centros ca-

tólicos se nota especialmente en la for-
mación del profesorado. Las tablas
estadísdicas reflejan que se llega al
90%, del total de algo más de 70 mil
personas, de licenciados y diploma-
dos universitarios que desempeñan la-
bores docentes dentro de los centros
católicos; una formación que se va
ampliando cada año.

Doña Esther Sánchez, directora del
Centro de Educación Infantil San Ga-
briel, al norte de Madrid, afirma: Nues-
tro trabajo es educar al niño, no sólo
tenerlo aquí como si lo estuviéramos
guardando. Pretendemos que apren-
dan desde los primeros años una serie
de valores. El centro acoge a niños de
edades comprendidas entre uno y tres
años. El personal con que cuento
–continúa–, participa de nuestro ide-
ario. Todas tienen el título de Magis-
terio Infantil y durante el año intento
que realicen cursos para que la for-
mación continúe. Lo que encuentro
más positivo, además de la profesio-
nalidad de las docentes, es la relación
estre nosotras. Es como la de una fa-
milia. Trabajamos a gusto, y eso se
transmite. Los niños lo imitan todo y,
como nos reimos mucho, ellos tam-
bién. En la atención que dedico a los
padres noto cómo estos detalles se
transmiten a toda la familia. Es una
manera de evangelizar desde nuestro
testimonio y nuestro trabajo. 

La matrícula en los centros católi-
cos ha bajado en 286.234 alumnos en
el período de 7 años. En el cuadro que
aparece al pie de página, se refleja el
descenso de alumnado en los distintos
niveles, como consecuencia de la ten-
dencia decreciente del alumnado to-
tal, excepto en la Secundaria y las En-
señanzas Medias, en las que se da un
desarrollo positivo. Pero este creci-
miento, al menos en parte, es a costa
del decrecimento de Primaria y EGB.
Al suprimirse ésta, el alumnado del ci-
clo superior ha pasado, por edad, a la
ESO, incidiendo en el crecimiento del
epígrafe correspondiente.

Carmen Imbert
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Evolución temporal del número de alumnos/as. Número índice: 1991-92=100
ccuurrssooss

Niveles educativos 1991-92 1992-93 1993-94 1994-95 1995-96 1996-97 1997-98 1998-99

Educación Infantil/Preescolar 100 96,3 92,0 93,3 91,2 93,2 93,4 92,5
Educación Primaria/EGB y Secundaria y Medias 100 96,1 90,0 90,4 84,6 84,3 83,2 83,6
Educación Primaria/EGB 100 95,1 89,0 86,5 79,6 66,6 55,3 53,4
Educación Secundaria y Medias 100 100,2 94,1 105,7 103,9 153,9 192,7 202,4
Formación Profesional 100 97,3 91,0 91,0 88,4 83,8 75,4 58,4

Estudio del Servicio de Estadística de la FERE

Educación católica:
mayoría de laicos
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Tras el éxito conseguido en sus
dos primeros congresos, la Fun-
dación Universitaria San Pablo-

CEU está trabajando, desde el pasa-
do mes de noviembre, en el que será el
III Congreso Católicos y vida públi-
ca, cuyo tema, este año, es Retos de
la nueva sociedad de la información.
Del 26 al 28 de octubre, profesiona-
les de los medios de comunicación,
profesores, empresarios, docentes y
estudiantes se reunirán para discernir
juntos qué retos presenta esta realidad
para el nuevo milenio que acaba de
comenzar. Aunque el programa no es-
tá definitivamente cerrado, ya se pue-
den perfilar las interesantes jornadas
de debate que ofrecerá este congreso.

En la mañana del viernes 26 de oc-
tubre, el congreso quedará inaugurado
por don Alfonso Coronel de Palma,
Presidente de la Asociación Católica
de Propagandistas y de la Fundación
Universitaria San Pablo-CEU, junto
al Nuncio de Su Santidad en España,
monseñor Manuel Monteiro de Cas-
tro. La primera sesión correrá a car-
go de don Alejandro Llano, ex-Rec-
tor de la Universidad de Navarra, ba-
jo el título El hombre ante la socie-
dad de la información: luces y
sombras.

Al mediodía darán comienzo tres
mesas redondas paralelas: Nuevas tec-
nologías y desarrollo social; Pensa-
miento único y aldea global, presidida
por Antonio Fontán, antiguo Director
del diario Madrid, y Presidente-edi-
tor de Nueva Revista; y Sociedad de la
persuasión: verdad o verosimilitud,
esta última, presidida por María Al-

calá, Consejera nacional de la Aso-
ciación Católica de Propagandistas y
profesora de Redacción periodística,
en la Universidad San Pablo-CEU.

La segunda sesión, por la tarde,
versará sobre Estructura y ética de la
comunicación y sus medios, y tendrá
como ponente a don Alejandro Mu-
ñoz Alonso, catedrático de Opinión
pública, en la Universidad San Pablo-
CEU y senador.

Tras una breve pausa, darán co-
mienzo las mesas redondas paralelas
de la tarde: Responsabilidad social de
los profesionales de la comunicación;
Responsabilidad social de los usua-
rios de la comunicación, presidida por
don José María García Escudero, Pre-
sidente de la B.A.C.; y Responsabili-
dad social de la empresa de comuni-
cación, presidida por don Francisco
Giménez Alemán, Director del Ente
Público Radio Televisión Madrid.

La sesión del sábado 27 de octu-
bre dará comienzo con la ponencia de
don Pedro Morandé, Decano de la Fa-
cultad de Ciencias Sociales de la Pon-
tificia Universidad Católica de Chile,
Retos educativos de la sociedad de la
información.

Iniciativas y propuestas

Habrá asimismo otras tres mesas
redondas paralelas: Educar en la es-
cuela y la Universidad, en el ámbito
de la cultura mediática, presidida por
don Jaime Antúnez, director de la re-
vista Humanitas y ex-Rector de la
Pontificia Universidad Católica de
Chile; Vida y educación familiar en
el contexto de una cultura mediática,
presidida por doña Isabel Tocino, Pre-

sidenta de la Comisión de Asuntos Ex-
teriores del Congreso de los Diputa-
dos; y Cine y televisión: su trascen-
dencia educativa.

La cuarta sesión, ya por la tarde,
dará comienzo con la ponencia de don
Sergio Zavoli, Senador de la Repúbli-
ca Italiana, Retos de la sociedad de la
información, presidida por don Sal-
vador Sánchez Terán, y tras la cual se
celebrarán las tres mesas redondas:
Aspectos jurídicos de la sociedad de la
información, presidida por don Lan-
delino Lavilla; Desafíos económicos
de la sociedad de la información, pre-
sidida por don Fernando Abril, Con-
sejero Delegado de Telefónica; y El
valor de la palabra y el poder de la
imagen, presidida por don Rafael Al-
vira, catedrático de Ética, en la Uni-
versidad de Navarra.

El domingo 28 comenzará con la
celebración eucarística en la capilla
del Colegio Mayor San Pablo. A con-
tinuación, tendrán lugar las tres últi-
mas mesas redondas paralelas: Expe-
riencias y testimonios católicos en la
sociedad de la Información, presidida
por monseñor Antonio Montero, ar-
zobispo de Mérida-Badajoz; Iniciati-
vas y propuestas católicas en la so-
ciedad de la información, presidida
por don Miguel Ángel Velasco, direc-
tor de Alfa y Omega; y La fe en los
medios generalistas, presidida por don
Alejandro Fernández Pombo, Presi-
dente de la Asociación de la Prensa.

Entre los ponentes, que ya han con-
firmado su participación en las diversas
mesas redondas, están: Diego Arma-
rio, José Francisco Serrano Oceja, Luis
Núñez Ladeveze, Ignacio Sánchez Cá-
mara, Miguel Treserras, Carlos Mari-
bona, Ramón Pi, Enrique Bonete Pe-
rales, Rafael Ortega, Justino Sinova,
Consuelo Álvarez, Julio Ariza, Jena-
ro González del Hierro, Alfonso Sán-
chez Tabernero, Gabriel Galdón, Car-
los Díaz, Juan Orellana, José Ángel
Cortés Lahera, Javier Cremades, Luis
Escobar de la Serna, Elio Gallego, Jo-
sé Antonio Millán Alba, José Eulogio
López, José Luis Restán, Enrique Pla-
nas, Francisco Segarra, Cristina Ló-
pez Schlichting, y Alex del Rosal.

La fe y la sociedad de la informa-
ción es el título de la conferencia de
clausura, que estará presidida por don
Alfonso Coronel de Palma.

Todas aquellas personas que lo de-
seen quedan invitadas a presentar una
comunicación al Congreso, antes del
14 de septiembre. Más información:
Tel. 91 456 63 00 ext. 558; fax: 91 456
63 37; e-mail: storre@ceu.es ó cdri-
vera@ceu.es

III Congreso Católicos y vida pública

Retos de la nueva sociedad
de la información

Desde que se clausurara,
el pasado mes de noviembre,
el II Congreso Católicos y vida
pública, que tuvo como lema
Educar para una nueva
sociedad, la Fundación
Universitaria San Pablo-CEU
ya se puso en marcha para
organizar el siguiente y tercer
congreso, que tendrá lugar
en la Universidad San Pablo-
CEU, en Madrid, los próximos
26, 27 y 28 de octubre.
Este año estará dedicado
a analizar la nueva sociedad
de la información

                                                                      



Jesús Colina. Roma

Juan Pablo II aterrizará este sábado
en Kiev para realizar otro de los
viajes más complicados de su

pontificado: por una parte, confirma-
rá en la fe a los cinco millones de ca-
tólicos de ese país, que en esta última
década han salido de las catacumbas
en las que los había encerrado Stalin;
por otra, tratará de impulsar las rela-
ciones con la Ortodoxia rusa, que en
Ucrania tiene su cuna y que se opone
frontalmente a la peregrinación papal. 

Después del éxito del viaje a Gre-
cia (4 al 5 de mayo), que conmovió a
la Iglesia ortodoxa con la petición de
perdón por los pecados cometidos por
católicos contra ortodoxos a través de
los siglos, el Pontífice quiere mostrar
ahora al Patriarca de Moscú, Alejo II,
que, tras las décadas de ateísmo de Es-
tado impuesto en esas tierras, el desa-
fío no es la competencia entre las con-
fesiones cristianas, sino el del anun-
cio del Evangelio. 

En Ucrania, país de 50 millones de
habitantes, posiblemente el país más
religioso de los obedientes a la Orto-
doxia rusa, el 40% de la población se
declara atea, y la práctica religiosa en
las Iglesias ortodoxas es bajísima, con
cifras inferiores al 5% de los creyentes. 

Cismas entre los ortodoxos 

Los problemas que tiene que afron-
tar con este viaje el Patriarca de Occi-
dente, como llaman algunos por aquí al
Papa, en buena parte no dependen de
él. El primero y quizá más importante
es el de los cismas que han estallado
en la Ortodoxia en los últimos años.
Estas divisiones han puesto en difi-
cultad al Patriarca Alejo II de Moscú. 

Al menos dos mil parroquias orto-
doxas han abandonado la obediencia a
Moscú, al reconocer como líder al Pa-
triarca de Kiev, el arzobispo metro-
politano Filarete, principal antagonis-
ta del actual Patriarca ruso, durante su
elección por el Santo Sínodo. Alejo
II, tras su designación, excomulgó a
su rival ucraniano y le redujo al estado
laical. En respuesta, Filarete se auto-
proclamó Patriarca de la Iglesia orto-
doxa ucraniana. El rencor histórico
que queda en Ucrania a todo lo que
tenga sabor a ruso le permitió a Fila-
rete convertirse en el principal inter-
locutor de los dirigentes políticos de su
país, marginando al arzobispo metro-
politano Vladimir, el hombre en Kiev
del Patriarca ruso. 

Además, algunos cientos de parro-
quias se han reunido en la Iglesia or-

todoxa ucraniana autocéfala. Esta co-
rriente se inspira en la Ortodoxia de
las catacumbas, que nunca aceptó las
imposiciones del régimen soviético y
que acusa a Alejo II de colaboración
con el KGB en tiempos soviéticos. 

En este ambiente de divisiones, es
comprensible que Alejo II vea la vi-
sita de Juan Pablo II, líder religioso
que goza de gran prestigio y recono-
cimiento entre la población ucrania-
na, como un elemento que desestabi-
liza su frágil posición.

A esta situación, se le añade des-

pués la gran acusación que lanza Ale-
jo II a la Iglesia ortodoxa: proselitismo.
Se trata de una reacción ante el creci-
miento que están experimentando los
católicos ucranianos, y en particular
los de rito oriental, que tienen las mis-
mas tradiciones y liturgia de los orto-
doxos, pero que obedecen a Roma. 

Stalin, en 1946, decretó la elimi-
nación en la Unión Soviética de la
Iglesia católica de rito oriental, y obli-
gó a sus miembros a pasar, con sus
propiedades eclesiásticas, a la Igle-
sia ortodoxa. Los que se opusieron,

la inmensa mayoría, obispos, sacer-
dotes, religiosas y laicos, conocieron
las cárceles e incluso el martirio. To-
das sus propiedades pasaron por la
fuerza a la Ortodoxia. Mijaíl Gorba-
chov, al recuperar la libertad religio-
sa en tiempos de la Perestroika, apro-
bó una ley que establecía la devolu-
ción de algunas de estas parroquias
a los católicos. La oposición ortodo-
xa, sin embargo, fue y sigue siendo
feroz. En ocasiones, los sacerdotes
ortodoxos viven en algunos de esos
templos desde hace cincuenta años
con su familia y, como es fácil de
comprender, no tienen la más mínima
intención de devolverlos. Alejo II se
niega a encontrar soluciones concre-
tas, pues considera que Ucrania es
territorio canónico ortodoxo, en el
que sólo tiene derecho a implantar-
se el cristianismo ortodoxo. 

Mártires del nazismo 
y del comunismo 

En este ambiente, complicado aún
más por la grave crisis económica y
política que atraviesa Ucrania, Juan
Pablo II será recibido entre el 23 y el
27 de junio por unos dos millones de
ucranianos, quienes demostrarán así
que todo lo que viene de Moscú, in-
cluidas las polémicas de su líder reli-
gioso, en estos momentos no tiene de-
masiada buena prensa. 

Entre los momentos más simbóli-
cos de la visita destacan dos ceremo-
nias de beatificación de 27 ucrania-
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Ucrania

Otro viaje más difícil de Juan    Pablo II
El Pontífice llega este sábado a Kiev para reconocer el heroísmo de los cinco millones de católicos
del país, sobreviviendo como en catacumbas hasta hace diez años, y para proponer 
la reconciliación con la Iglesia ortodoxa obediente a Moscú. Un objetivo, este último, nada fácil... 

Habla el cardenal ucraniano greco-católico Lubomyr Husar:

Los ortodoxos rusos tienen miedo

Los ortodoxos rusos no quieren que el Papa vaya a
Moscú porque tienen miedo. Los obstáculos que

ponen son excusas. El Patriarca Alejo II está en manos
de los grupos ortodoxos nacionalistas, extremistas y
fanáticos. El cardenal ucraniano Lubomyr Husar, en
estas declaraciones concedidas a Fides, es muy cla-
ro. Los gestos de este monje, que desde hace unos me-
ses es el guía espiritual de los greco-católicos de
Ucrania al haber sido nombrado Arzobispo Mayor de
Lvov, no tienen nada de diplomáticos. 

La Iglesia ortodoxa obediente a Rusia ha pedido
que el Papa no vaya a Ucrania. Acusa a los greco-ca-
tólicos de violencia contra los ortodoxos. El arzobispo
greco-católico responde: Están desesperados. Tienen
miedo a que venga el Santo Padre. Nosotros somos
capaces de hacer un diagnóstico profundo de su pre-
ocupación. Las culpas de los greco-católicos en Ucra-
nia occidental, y el proselitismo católico en Rusia son
excusas. 

El Patriarcado de Moscú –añade– está bajo pre-
sión, condicionado por los fanáticos, tradicionalis-
tas y religiosos. Basta ver cómo ha sido duramente ata-
cado Alejo II después de que, en Estados Unidos,

reconociera ante los judíos que la Iglesia ortodoxa les
tenía que pedir perdón. 

En estos momentos Ucrania atraviesa graves pro-
blemas sociales, económicos y políticos, que vieron
la punta del iceberg con las protestas populares con-
tra el Presidente Leonid Kuchma, a quien se echó la
culpa del asesinato de un periodista. 

La situación en Ucrania es muy seria y compleja,
pero no es trágica –explica el cardenal–. Son los
dolores propios de la transición de un pasado co-
munista a un futuro democrático. Tiene que salir todo
el pus del cuerpo político ucraniano. No será cierta-
mente la última crisis. Habrá otras. Ahora bien, espero
que permanezcan en los márgenes de la racionalidad,
que no haya locos que se pongan a lanzar la revo-
lución. 

Por lo que se refiere a sus esperanzas para la visita
pontificia, el cardenal ucraniano espera que el Papa
dé esperanza a nuestro pueblo. Estoy muy contento,
pues la visita será cubierta por la televisión para toda
Ucrania. Lo que dirá el Papa a los ucranianos no
creyentes es más importante que lo que nos dirá a no-
sotros.

Un sacerdote ortodoxo bendice la bandera de Ucrania

                                          



nos, mártires del comunismo y del na-
zismo. Se trata de 7 obispos, 14 sa-
cerdotes diocesanos o religiosos, 3 re-
ligiosas y un laico, padre de familia.
Hay además un obispo y un sacerdote
greco-católico, este último casado y
con hijos, que fue martirizado por los
nazis por ayudar a los judíos perse-
guidos.  

Según el programa oficial, en esos
días el Pontífice visitará las ciudades
de Kiev y Lvov. El sábado, 23 de ju-
nio, tras su llegada a Kiev, efectuará
una visita de cortesía al Presidente
ucraniano, Leonid Kuchma, en el pa-
lacio presidencial, y se encontrará con
los representantes del mundo de la po-
lítica, la cultura, la ciencia y la eco-
nomía. Para evitar interferencias en el
cisma ortodoxo, el Pontífice no ha
querido tener encuentros separados
con sus diferentes líderes, pues esto
provocaría una auténtica guerra entre
ellos y con el Papa. Por este motivo, se
ha organizado un encuentro conjunto
con el Consejo Panucraniano de las
Iglesias y de las organizaciones reli-
giosas en el palacio de la Filarmónica
Nacional de Kiev. Es posible, como
ha anunciado Alejo II, que ningún re-
presentante ortodoxo obediente a Mos-
cú asista a ese acto. No faltará tampo-
co, en esta ocasión, un encuentro con
los jóvenes ucranianos. 

Juan Pablo II no sólo pisará la tie-
rra de Ucrania, sino que penetrará en la
Rus, es decir, en ese espacio étnico-
cultural que los rusos, como explica
Alexander Solzjenitzin, sienten como
carne de la propia carne. De este via-
je dependerá no sólo el sueño de vi-
sitar Moscú, acariciado por el Papa
durante tantos años, sino sobre todo
el futuro de las relaciones con las Igle-
sias ortodoxas, pues la rusa es la que
mayor número de fieles tiene.

Por el momento, los medios de co-
municación de Ucrania han dado gran
espacio al regalo que el Papa ha he-
cho al país al donar al Hospital Mu-

nicipal de Pediatría número 2, de Kiev,
el material necesario para equipar una
sala de operaciones para niños, así co-
mo un departamento de primeros au-
xilios para recién nacidos. El director
de la Oficina de Prensa de la Santa Se-
de, Joaquín Navarro-Valls, ha decla-
rado que, con este gesto, el Sumo Pon-
tífice quiere manifestar su cercanía a
los niños ucranianos enfermos y, en
especial, a los que sufren las conse-
cuencias de la catástrofe de Cher-
nobyl.

La ceremonia de entrega del rega-
lo del Santo Padre tuvo lugar el pasa-
do 11 de junio en el Hospital Pediá-

trico de Kiev. Asistieron a la ceremo-
nia diversas personalidades del mun-
do eclesiástico y civil, entre las cua-
les miembros de la administración del
Hospital y de la ciudad de Kiev, junto
a numerosos representantes de los me-
dios de comunicación. Estuvo tam-
bién presente el viceministro de Ex-
teriores, Petro Sardachuk. Los res-
ponsables de la estructura sanitaria
han asegurado que los equipos ya han
empezado a funcionar, y que contri-
buirán a salvar la vida de numerosos
niños enfermos. La entrega del regalo
del Papa ha tenido un gran eco en la
opinión pública.
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La unidad
verdadera 

El Corpus Domini es fiesta
de sugestivas resonancias

populares, ligadas sobre to-
do a la tradición tan elocuente
de acompañar en procesión
el Santísimo Sacramento por
las calles de las ciudades y
de los pueblos. Es fiesta de
alegría, por el don maravillo-
so del Pan al que Cristo ha li-
gado su promesa de vida eter-
na. La Eucaristía se convierte
así en principio de la nueva
Humanidad y del mundo re-
novado, cuya plena manifes-
tación será al final de la His-
toria. Ya ahora crece, empe-
ro, como semilla y levadura
del Reino de Dios.

Carácter distintivo de la
nueva Humanidad redimida
por Cristo es la plenitud del
amor fraterno. En realidad la
Eucaristía es por excelencia
el Sacramento del amor, en-
tendido como don de sí. Sin
el alimento espiritual que pro-
viene del Cuerpo y la Sangre
de Cristo, el amor humano
queda siempre contaminado
por el egoísmo.

Jesús, Pan de vida eterna,
ha bajado del cielo gracias
a la fe de María Santísima.
Tras haberle llevado en sí con
inefable amor, ella ha seguido
fielmente al Verbo encarnado
hasta la cruz y la resurrección.
Pidamos a María que nos
ayude a redescubrir la cen-
tralidad de la Eucaristía, es-
pecialmente en el día del Se-
ñor, para vivir en plenitud la
comunión fraterna. A ella pe-
dimos, además, que nos con-
duzca hacia la verdadera uni-
dad. AA  MMaarrííaa  qquuiissiieerraa  ccoonn--
ffiiaarrllee  ddee  mmooddoo  mmuuyy  eessppeecciiaall
llaa  pprróóxxiimmaa  ppeerreeggrriinnaacciióónn  qquuee
rreeaalliizzaarréé  aa  UUccrraanniiaa..  QQuuee  eess--
ttee  vviiaajjee  aappoossttóólliiccoo  ppuueeddaa  mmaarr--
ccaarr  uunnaa  eettaappaa  uulltteerriioorr  eenn  ee ll
ccaammiinnoo  hhaacciiaa  llaa  aauussppiicciiaaddaa
uunniiddaadd  ddee  ttooddooss  llooss  ccrriissttiiaa--
nnooss..

(17-VI-2001)

n    Pablo II

La mayoría de los ucranianos quieren la visita del Papa 

Según varias encuestas realizadas por el Centro
de estudios sociológicos SOCIS, uno de los or-

ganismos ucranianos de investigación sociológica y
estudios de mercado más prestigiosos, la mayoría
de la población de la ex República soviética es fa-
vorable a la visita del Pontífice, a pesar de la oposi-
ción frontal de algunos sectores ortodoxos, religión ma-
yoritaria. 

El instituto de opinión planteó la siguiente pre-
gunta: ¿Cuál es su opinión ante la visita papal a
Ucrania? Éstas fueron las respuestas: 

muy positiva: 23%; 
positiva: 21%; 

más bien positiva: 14%; 
negativa: 2%; 
muy negativa: 2%; 
indiferente: 23%; 
sin opinión: 15%. 
Por lo que se refiere a la percepción de la perso-

nalidad del Papa, los resultados de la encuesta, 
realizada en abril de 2001, revelan: 

muy positiva: 60%; 
negativa: 6%; 
indiferente o ignorante de quién es el Papa: 34%. 
Un dato significativo es que el 44% de los en-

cuestados se ha declarado ateo. 

Niña ucraniana con un icono de la Virgen
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Nombres propios

El Papa JJuuaann  PPaabblloo  IIII ha enviado un telegrama de pésame a la
diócesis de Burdeos por el fallecimiento del cardenal PPiieerrrree  EEyytt,

arzobispo de Burdeos, que falleció a los 67 años de edad. El Papa
recuerda conmovido a este pastor apasionado por la búsqueda de
la verdad, que puso los dones recibidos del Señor al servicio del pue-
blo de Dios y de los hermanos. 

La comunidad de antiguas jerónimas del monasterio de Santa
Paula, de Sevilla, ha celebrado la apertura del proceso de canoni-
zación de la Madre CCrriissttiinnaa  ddee  llaa  CCrruuzz  ddee  AArrtteeaaggaa. 

Ha muerto MMaarrííaa  ddee  PPaabbllooss  yy  RRaammíírreezz  ddee  AArreellllaannoo, que vivió de-
dicada, en la discreción más absoluta, al apostolado, tanto en el mun-
do universitario como en el del trabajo. Creyó firmemente en los
ideales de las Hermandades del Trabajo, y sembró con abundancia
el fermento de la unidad. Creó, en los años 60, una Hermandad uni-
versitaria, con la que deseaba promover la revitalización del patri-
monio moral y espiritual de España, como cultura y como concepción
del hombre, abierto a la transcendencia. Descanse en paz.

Don EEdduuaarrddoo  HHeerrttffeellddeerr, del Instituto de Política Familiar, ha pre-
sentado una radiografía de la familia española durante las Jornadas
de política familiar, organizadas en Valencia por la Escuela de Li-
derazgo Social y Político, en la que también colabora el Instituto
Juan Pablo II, y en las que han intervenido, además, representantes
de la CONCAPA y del Instituto de Humanidades CEU-San Pablo. Co-
mo datos relevantes de la radiografía, cabe citar el retraso de la edad
de matrimonio, en torno a los 30 años, el aumento de divorcios y se-
paraciones matrimoniales, el descenso drástico de la natalidad, y la
falta de una política de apoyo y de promoción de la familia. 

Ha causado honda conmoción y sincero pesar el fallecimiento de
don EEvveenncciioo  CCóóffrreecceess  MMeerriinnoo, Deán de la catedral Primada y Vicario
judicial del Arzobispado de Toledo. Murió en Pamplona a los 60 años
de edad, y sus restos mortales fueron enterrados en su localidad
natal, Quintanilla de Osona (Palencia). Que Dios le conceda su
eterno descanso. 

El 108 Capítulo General de la Orden de la Santísima Trinidad (tri-
nitarios) ha reelegido como Ministro General de la Orden, para un
nuevo mandato de 6 años, al religioso salmantino JJoosséé  HHeerrnnáánnddeezz
SSáánncchheezz, de 59 años. 

El próximo 26 de junio tendrá lugar el concierto de presentación
de la Fundación Ciudad de la Alegría, a las 19.30 h., en el Auditorio
Nacional de Música. La Orquesta  Sinfónica Estatal Rusa interpretará
obras de Tchaikovsky y la 7ª Sinfonía de Beethoven. Los fondos re-
caudados se destinarán íntegramente a los proyectos de ayuda hu-
manitaria que el escritor DDoommiinniiqquuee  LLaappiieerrrree lleva a cabo en la India.

JJuuaann  PPaabblloo  IIII ha nombrado obispo coadjutor del Vicariato Apos-
tólico de Puerto Maldonado al dominico español padre FFrraanncciissccoo
GGoonnzzáálleezz  HHeerrnnáánnddeezz, que lleva trabajando en aquel país desde
1996. Es de Valladolid y tiene 49 años. 

RRaaffaaeell  SSeerrrraannoo  CCaassttrroo, Secretario General de la Delegación de
Apostolado Seglar de la archidiócesis de Madrid, ha sido el po-
nente de la I Jornada diocesana de Apostolado Seglar Testigos de
la fe en un mundo de increencia, que estuvo presidida por el cardenal
Rouco Varela, arzobispo de Madrid. 

Nuevo 
Año cristiano

Edibesa, dentro de su interesante iniciati-
va Nuevo Año cristiano, acaba de editar

los dos volúmenes correspondientes a los
meses de mayo y junio, en los que, bajo la
dirección del padre dominico José Antonio
Martínez-Puche, el también dominico Vito T.
Gómez presenta el santoral de los meses
especialmente dedicados a María y al Co-
razón de Jesús, y en los que acreditadas
firmas recogen perfiles biográficos de los
santos del mes y explican el sentido de al-
gunas fiestas clave de la liturgia de la Igle-
sia, como Pentecostés, la Ascensión del Se-
ñor, o Corpus Christi. 

Nuevo Centro para menores

La Fundación internacional O’Belén gestionará un nuevo centro de me-
nores en Galicia. Esta ONG ha firmado un convenio con la Xunta de Ga-

licia para hacerse cargo de un nuevo centro de menores en Montefiz
(Orense). Prestará atención psicosocial a menores y adolescentes con
transtornos de conducta, problemas de adaptación, dificultades afecti-
vas severas, cuadros depresivos, y también a niños y adolescentes so-
metidos a medidas judiciales de internamiento, por padecer anomalías psí-
quicas. Más información: Tel. 949 26 51 91.

Primera Facultad de Bioética
en el mundo

La primera Facultad de Bioética del mundo nace, a partir del próximo cur-
so, en el Ateneo Pontificio Regina Apostolorum, de Roma, la universidad

que rigen los Legionarios de Cristo. Finalidad esencial de esta facultad es
la de formar a profesionales capaces de actuar competentemente frente
a los numerosos y difíciles problemas éticos que surgen continuamente
en el campo de las ciencias biomédicas y biológicas, en el respeto a la dig-
nidad humana y a la defensa de la vida de cada individuo, desde su
concepción hasta su muerte natural. El Rector será el padre Paolo Scara-
foni. En el Consejo Científico figuran personalidades como el cardenal Tet-
tamanzi, moseñor Sgreccia, Robert Spaeman, etc. Ésta es su página web:
http://www.upra.org/facbioit.htm

VI Encuentro de amas de casa
en Torreciudad

Unas 600 amas de casa han participado en el VI Encuentro celebrado
en el Somontano, de Barbastro, y en Torreciudad. Llegaron de toda Es-

paña, y ofrecieron a la Virgen, como dijo doña Paquita Álvarez, Vice-
presidenta de la asociación, su ayuda para potenciar la participación
de la mujer en tareas de responsabilidad pública; pidió también que ter-
minen las situaciones degradantes para la mujer: violencia, discriminación,
falta de respeto... etc. El obispo de Barbastro-Monzón, monseñor Juan
José Omella, hizo hincapié en la defensa de la dignidad de la mujer, y ca-
lificó de desprecio a su dignidad el tráfico sexual de mujeres en Europa,
que mueve 7.000 millones de dólares cada año en el mundo. 

La dirección de la semana
Manos Unidas ha lanzado una web que permite hacer regalos a

través de Internet. Quien regala sólo tiene que elegir el im-
porte que se quiere gastar. Después, envía un mensaje a la persona
obsequiada. Ésta podrá elegir, entre tres opciones, dónde emplear
el dinero que se iba a destinar a su regalo: viviendas y medicinas en
El Salvador; formación para los niños de la calle de Brasil; o alfa-
betización para las mujeres de Senegal. 

hhttttpp::////wwwwww..mmaannoossuunniiddaass..oorrgg
hhttttpp::////wwwwww..rreeggaalloossoolliiddaarriioo..oorrgg

INTERNET

http://www.manosunidas.org
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El pasado día 14 se cumplieron 75 años de
la muerte de uno de los más grandes e in-

fluyentes intelec-
tuales católicos
de nuestro tiem-
po: Gilbert Keith
Chesterton (1874
-1936). La edito-
rial Alta Fulla, de
Barcelona, ha
editado, en se-
gunda edición, y
en su colección
Ad Litteram, la
obra que posi-
blemente mejor
resume la esen-
cia del gran

Chesterton: Ortodoxia. Es, sin duda, el libro
intelectualmente más representativo del autor:
una especie, como él mismo dice, de auto-
biografía vagabunda, concebida, dentro del
estilo polémico que le caracteriza, como un
conjunto de ensayos sobre lo obvio y lo per-
manente. 

La ortodoxia es para Chesterton la única
garantía posible de la libertad, de la inno-
vación, del adelanto. Él mismo reconoce que
quiso ser el más rebelde de todos los escri-
tores de su tiempo, y su lucidez impresio-
nante le hizo entender que la mayor rebe-
lión posible era y estaba precisamente en la
ortodoxia. Se equivocan de medio a medio
quienes consideran a este maravilloso con-
verso como reaccionario. Nada más lejos, en
su finura humorística y en su mordaz ironía,
que lo reaccionario, o que la añoranza del
pasado por el pasado, aunque, ciertamente,
el presente no le resultara menos insoportable.
Leer este libro a los 75 años de la muerte de
su autor, no es tanto un regalo para él, como
un regalo para quien lo lea.

La Diputación provincial de Cuenca ha te-
nido la exquisita sensibilidad, y el buen

gusto cultural, de
editar, en edi-
ción facsímil, las
Obras Poéticas
del maestro Fray
Luis de León, de
la Orden de San
Agustín. Bajo la
dirección de
Marta Segarra,
y con notas del
padre jesuita Jo-
sé Llobera, la In-
troducción y edi-
ción facsímil han
corrido a cargo
de Hilario Priego y José Antonio Silva. El pa-
dre Llobera era un profundo conocedor de la
obra poética de fray Luis, a cuyo estudio se
había dedicado con devoción. Mención es-
pecial merece la atención que Llobera dedi-
có a discutir la autenticidad de los numerosos
poemas atribuidos a Fray Luis. Esta edición
consta de dos volúmenes: el primero,  Las
poesías originales; y el segundo, Traduccio-
nes del latín, griego y toscano, e imitacio-
nes. Si alguien quiere disfrutar, durante el
inminente veraneo, del más límpido caste-
llano de nuestra Historia, esta magnífica edi-
ción se lo facilita.

El chiste 
de la
semana

Libros de interés

Ventura & El Burladero,
en La Vanguardia

Universidades católicas

La revista FERE dedica su último interesantí-
simo número, a las universidades católicas,

y anuncia en su portada todas las claves, todas
las carreras, todos los datos, de cara al pró-
ximo curso académico. Es un número especial
muy completo con la oferta de las universida-
des católicas: Pontificia de Salamanca, Comi-
llas, San Pablo-CEU, Deusto, Universidad Ca-
tólica San Antonio, de Murcia, Centro Fran-
cisco de Vitoria, Navarra, Ávila y Ramón Llull,
de Cataluña, así como la ESIC (Escuela supe-
rior de gestión comercial y marketing). El edi-
torial de este número, titulado Una reforma
con futuro, concluye así: Abrirse a la partici-
pación de todos, implicar a los que tienen la
responsabilidad de educar –padres y profe-
sores– es la única manera de hacer posible
que cualquier reforma triunfe. El problema es
que los políticos, sean del signo que sean, no
siempre piensan en el futuro de la educación,
sino, simplemente, en el futuro de su partido. Pe-
ro, si el pacto ha sido posible en Justicia, ¿por
qué no en Educación?

Gráficos que hablan por sí solos

55.000 personas ayudadas en los Centros
y Servicios de Acogida y Ayuda a la Vida

Ayudas realizadas en España a mujeres y sus hijos
Año Mujeres ayudadas Niños nacidos Otros niños ayudados Total de beneficiarios
1981-85 676 721 - 1.397
1986 627 669 - 1.296
1987 1.118 1.084 - 2.202
1988 1.158 1.162 - 2.320
1989 495 482 - 977
1990 521 536 - 1.057
1991 753 742 - 1.495
1992 1.024 868 349 2.241
1993 1.763 1.243 988 3.994
1994 2.005 1.280 1.574 4.859
1995 1.931 1.137 1.740 4.808
1996 1.823 1.275 1.330 4.428
1997 1.928 1.228 1.804 4.960
1998 2.418 1.492 2.521 6.431
1999 3.180 1.456 2.508 7.144
2000 3.012 1.742 1.473 6.227
Total 24.432 17.117 14.287 55.836

                                    



ba pasando el tiempo, y un buen día
Dios bajó del cielo para visitar a
Abraham. Fue de una manera
muy especial: Abraham se
encontró delante de la
puerta de su tienda
con tres hombres
de pie. Como

hacía mucho ca-
lor, hizo, hospita-
lariamente, que
se pusieran a la

sombra de un ár-
bol, y les llevó
agua para refres-
carles los pies, y

ordenó pre-
parar tor-
tas y sa-
crificar un
jugoso

ternero de su
ebaño. 

De repente, los tres hombres, le pregunta-
on a Abraham: ¿Dónde está Sara, tu mujer?

Abraham les contestó: Está allí, en su tienda.
E, inesperadamente, los tres hombres le dije-

on a Abraham que su mujer tendría un hijo du-
ante la próxima primavera.

Sara, que estaba escuchando un poco más le-
os, no pudo evitar echarse a reír, porque era ya bastante
mayor como para tener hijos.

Los viajeros se extrañaron, y uno de ellos le preguntó por
qué se había reído. Ella tuvo miedo por si había hecho algo malo, y
mintió: ¡Yo no me he reído!… Pero los viajeros insistieron: ¡Claro que te has
eído, nosotros te hemos oído!

Y… ¿sabéis qué? En la primavera siguiente, Sara tuvo un hijo. Lo llamó 
saac, que significa Dios le sonreirá, porque, efectivamente, Sara decía:
Claro que Dios me ha dado un motivo para reir! ¿Cómo podía yo imaginarme
que, a mi edad, iba a poder tener y criar un hijo? 

Dios había cumplido su promesa, por imposible que pareciese, y Abraham
e daba gracias y era todo alegría: había tenido un hijo de Sara, por fin.

A medida que transcurrían los años, Isaac iba convirtiéndose en un apues-
o jovencito. Y Dios decidió que quería volver a probar a Abraham. Le llamó,
y Abraham contestó enseguida: ¡Aquí estoy, Señor!

Dios, entonces, le dijo: Toma a Isaac y llévalo a la cima del monte que yo
e diga. Una vez allí, debes ofrecérmelo en sacrificio.

A Abraham esto le pareció terrible, pero como quería tanto a Dios, se le-
vantó al amanecer, cargó en un asno leña para el fuego y se puso en cami-
no del monte pactado, junto con su hijo.

Isaac no
entendía nada: Pa-

dre, llevas leña para el fue-
go, pero dónde está el cordero pa-

ra que hagas con él un sacrificio?
Abraham sólo podía responderle: Dios sabe dónde está el cordero, hijo mío.
Cuando llegaron a lo alto de la montaña, Abraham encendió un fuego, con

la leña, y cuando estaba a punto de ofrecer en sacrificio a su hijo Isaac,
oyó una voz que le decía: ¡Abraham, Abraham!

Aquí estoy, Señor.
No le hagas nada a tu hijo. Ya veo que amas al Señor por encima de to-

das las cosas.
Entonces Abraham alzó los ojos y vio a sus espaldas un carnero enredado

por sus cuernos en unas zarzas, y se lo ofreció al Señor en sacrificio.
Por cuanto has hecho esto –le dijo Dios a Abraham–, y no me has rehusado

tu único hijo, te colmaré de bendiciones y multiplicaré tanto tu descendencia,
que será como las estrellas del cielo, como los granos de arena a orillas del
mar. Por tu descendencia serán benditos todos los pueblos de la tierra, por-
que obedeciste mi voz.
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Textos: A. Llamas Palacios. Ilustraciones: Elena de la
Cueva

EEEE llll ppppeeeeqqqquuuueeeeaaaa llllffffaaaa

La acción transcurre en un puerto
de mar del norte español. Duran-

te las vacaciones veraniegas, mu-
chas familias se instalan en un pue-
blo acogedor, donde los chicos se
unen en pandillas y comparten jue-
gos y experiencias que recordarán
a lo largo de todo el año. En este
caso, la pandilla a la que Ron y
Robin, dos hermanos, pertenecen,
no es una pandilla normal. A raíz
de la extraña muerte de su amigo
Mario, el verano anterior, una serie
de circunstancias sospechosas ro-
dean a algunas gentes del pueblo,
lo que hace que Ron, Robin y sus
amigos tengan que hacer de de-
tectives más de una vez. 

Una sombra oscura en el agua,
botes que vuelcan en el mar sin mo-
tivos aparentes, hombres que de-
saparecen, barcos que se incen-
dian de manera provocada… Ro-
bin y Ron demostrarán que, junto
con el apoyo de sus padres y su
hermana, Elenita, son unos estu-
pendos detectives. 

Operación Drake es una novela
perfecta para leer estas vacacio-
nes. Para chicos a partir de 12
años.

AAbbrraahhaamm
Libros

Historias de la Biblia

AAbbrraahhaamm
(parte II)
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¿Por qué no os animáis y escribís al Pequealfa? Podéis enviar todo lo que queráis: 
relatos, dibujos, fotos divertidas... 

Os lo publicaremos, ¡y podréis verlo más tarde aquí! 
Algunos amigos  ya nos han enviado sus creaciones. 

Sólo tenéis que escribir a:

PPeeqquueeaallffaa..  AAllffaa  yy  OOmmeeggaa..  PPzzaa..  CCoonnddee    ddee  BBaarraajjaass,,11..  2288000055  MMaaddrriidd

CCCCaaaajjjjaaaa ddddeeee SSSSoooorrrrpppprrrreeeessssaaaassss

La acción transcurre en un puerto
de mar del norte español. Duran-

te las vacaciones veraniegas, mu-
chas familias se instalan en un pue-
blo acogedor, donde los chicos se
unen en pandillas y comparten jue-
gos y experiencias que recordarán
a lo largo de todo el año. En este
caso, la pandilla a la que Ron y
Robin, dos hermanos, pertenecen,
no es una pandilla normal. A raíz
de la extraña muerte de su amigo
Mario, el verano anterior, una serie
de circunstancias sospechosas ro-
dean a algunas gentes del pueblo,
lo que hace que Ron, Robin y sus
amigos tengan que hacer de de-
tectives más de una vez. 

Una sombra oscura en el agua,
botes que vuelcan en el mar sin mo-
tivos aparentes, hombres que de-
saparecen, barcos que se incen-
dian de manera provocada… Ro-
bin y Ron demostrarán que, junto
con el apoyo de sus padres y su
hermana, Elenita, son unos estu-
pendos detectives. 

Operación Drake es una novela
perfecta para leer estas vacacio-
nes. Para chicos a partir de 12
años.

TTííttuulloo::  Operación Drake
AAuuttoorr::  Francisco Javier Aguirre
EEddiittoorriiaall::  Magisterio Casals

Libros

Javier Rodríguez, 5 años. Madrid

Berta Ortiz González, 13 años. Burgos
Piluca Rodríguez. Madrid

Andrea Espinosa, 5 años. Madrid

¡¡EEll  PPaappaa  ssee  vvaa  aa  UUccrraanniiaa!!
Hasta hace diez años, las personas católicas que vivían en Ucrania, un país del Este de Europa, tenían

que rezar escondidos, porque estaban perseguidos. Hoy en día, en Ucrania hay unos 5 millones de
católicos, y nuestro Papa Juan Pablo II va a hacer un viaje a ese país, para hacerles ver que les quiere y
está a su lado, aunque sean una minoría en su tierra. El viaje comienza este próximo sábado, 23 de junio.
Durará hasta el día 27, y estará lleno de actividades, como la beatificación que hará el Papa de 27 ucra-
nianos mártires, además de tener un encuentro con los jóvenes, y hablará también con representantes de
otras religiones, pidiendo al Señor que nos conceda el don de la unidad de todos los cristianos. 

Será un viaje difícil, porque hay mucha gente que no piensa como el Papa, pero también hay otra mu-
cha que le quiere allí y le sigue, y seguro que Juan Pablo II estará rodeado del calor de todos esos ca-
tólicos, y también de muchos no católicos que ven a este Pontífice como lo que es: un verdadero hom-
bre de Dios.
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Un verano diferente
Ahora que se aproximan las vacaciones, se nos plantea la pregunta: ¿qué vamos a hacer este verano? Como todos los años,
Alfa y Omega propone distintas iniciativas que se organizan desde la Iglesia. Una batería de opciones que recoge diversos
campos de atención para todas las edades: cursos, masters, campamentos, voluntariado y más, que hacen tomar conciencia
de que estos días estivales no son un paréntesis de la vida, sino que suponen una ocasión para crecer en todos los sentidos

▼▼ La Universidad San Pablo-CEU ofrece di-
versos cursos, de los que destacan los que se im-
parten en el Puerto de Santa María (Cádiz), con el
título Las televisiones públicas autonómicas ante
los nuevos retos, el 10 y 11 de julio; y España an-
te la defensa europea, el 12 y 13 de julio; y en La
Granja (Segovia), donde se impartirán los cursos
La Economía española: Balance y perspectivas
del actual ciclo económico, del 3 al 5 de julio; El
vidrio en la arquitectura, del 10 al 12 de julio; El
español en la enseñanza a inmigrantes, del 17 al
19 de julio; y Nuevas oportunidades en el sector
audiovisual: la visión de los agentes, del 24 al 26
de julio.

La Universidad ofrece otros cursos sobre po-
lítica, economía, Europa, biotecnología e inmi-
gración, distintas propuestas del 2 al 26 de julio.
Se celebrarán en sedes diferentes: Alcalá de He-
nares (Madrid), Miranda de Ebro (Burgos) y Gua-
dalajara.

Tel. 91 453 95 41 / 03.
http://www.ceu.es/usp/cursos-verano.htm

▼▼ La Universidad Católica San Antonio, de Mur-
cia propone para este verano dos cursos: Universi-
dad en verano. Cultura, juventud y ecología, para
estudiantes de cualquier titulación, en el complejo
del Embalse del Cenajo, del 8 al 13 de julio; y Tu-
rismo activo, en Cabo de Palos, del 9 al 12 de julio. 

Tel. 968 27 88 55.
▼▼ La Universidad Pontificia de Salamanca
ofrece para este verano el master de Escuela de
Comunicación Cristiana. Distribuido en tres blo-
ques, tratará el tema de la comunicación religio-
sa en los medios y los medios de la Iglesia. El
curso está abierto no sólo a licenciados en Co-
municación, o en Teología, sino que admiten
alumnos de otras licenciaturas, diplomados y no ti-
tulados.

Tel. 923 21 89 04.
▼▼ La Universidad Católica de Ávila propone pa-
ra este verano varios cursos, del 2 al 27 de julio,
sobre lenguaje y cultura. Este verano ofrece el cur-
so Literatura y mística en san Juan de la Cruz y
santa Teresa de Ávila.

Tel. 920 25 10 20.
http://www.ucavila.es

▼▼ El Centro universitario Francisco de Vitoria
ofrece el curso Las claves del éxito en la universi-
dad, del 8 al 14 de julio, en la Hospedería del mo-
nasterio de Santa María de la Vid, Burgos.

Tel. 91 709 14 00-414.
▼▼ XXVI Jornadas de la Asociación Española de
Profesores de Liturgia. Una oferta  de la Asocia-
ción española de profesores de Liturgia (APPL)
para la orientación y reflexión litúrgicas de las Igle-
sias diocesanas. Este año bajo el título El misterio
pascual en la liturgia. Del 3 al 6 septiembre, en
Sevilla.

Tel. 954 23 74 39 / 23 75 86.
▼▼ El Centro ecuménico Misioneras de la Uni-
dad ofrece el XI Encuentro ecuménico de El Espi-
nar (Segovia), con el título Creemos en la Iglesia

una, y tendrá lugar del 2 al 7 de julio.
Tel. 91 366 17 41.
http://www3.planalfa.es/mu/

▼▼ XVIII Curso de verano de la Universidad de
Alcalá de Henares (Madrid), organizado por la Aso-
ciación para la Investigación y la Docencia Uni-
versitas. En esta edición lleva el título Genoma hu-
mano y clonación: Perspectivas e interrogantes so-
bre el hombre. Se trata de una autorizada reflexión
desde diferentes perspectivas sobre los últimos acon-
tecimientos relacionados con la culminación del
Proyecto Genoma Humano y con la clonación de
embriones humanos. Tendrá lugar los días del 2 al
6 de julio, en Alcalá de Henares (Madrid).

Tel. 91 885 40 90 / 53 74.
▼▼ Curso de Formación del Profesorado, organi-
zado por Manos Unidas, bajo el título Educación en
valores. Está dirigido al profesorado de Educación
Infantil, Primaria y Secundaria, y tendrá lugar en
Madrid, del 2 al 6 de julio.

Tel. 91 308 20 20.
▼▼ XI Curso de verano en Ciudad Real, convo-
cado por la Fundacion Luis de Trelles, bajo el títu-
lo El siervo de Dios Luis de Trelles y Noguerol.
Tendrá lugar del 5 al 7 de julio.

Tel. 926 22 41 42.
▼▼ Cursos de verano para jóvenes Bejar 2001.
Programados por el Consejo Diocesano de Acción

Católica General de Madrid, este año se ofrecen
los siguientes:

¿Cristo sí, Iglesia no?
La esencia del cristianismo.
El catequista: maestro de oración y vida

espiritual.
La persona en la civilización de hoy.
¿Por qué el rezo de las Horas?
Amor, relaciones humanas y comunicación. El

papel de las afectos.
Los cursos se celebrarán del 18 al 29 de julio.
Está programado también el curso La secula-

ridad en los medios de comunicación. Se trata de
un curso monográfico de fin de semana, del 27 al
29 de julio.

Tel. 91 522 22 67.
▼▼ Cursos Planalfa de verano

-Creación de páginas web.
-Office 2000.
-Access.
-Internet iniciación.
Calle Núnez de Balboa, 115.
Tel. 91 745 42 70.

▼▼ Curso de inglés para ampliar conocimientos, en
Dublín del 30 de junio al 20 de julio; y en Ávila
del 12 al 31 de julio. Lo organiza la Milicia de San-
ta María.

Tel. 91 544 80 50.

Encuentros y cursos de verano
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La Escuela de Teología Karl
Rahner-HanS U. Balthasar,

de la Universidad
Internacional Menéndez

Pelayo, propone para este
verano un amplio curso
titulado Dios en Europa:

entre la secularización
y el fundamentalismo, donde

se analizarán las causas
de la secularización

de las conciencias y las
actitudes fundamentalistas
dentro del viejo continente

Lugar: Santander.
Fechas: Del 6 al 10 de agosto.
Información: Tel. 91 592 06 31.

Director: Olegario González de
Cardenal

Ponentes:
Olegario González de Cardenal:
Procesos y vuelcos de la fe en Dios
durante el siglo XX.
Juan González Anleo (Catedráti-
co de Sociología. Universidad de
Alcalá): Mapa religioso de Euro-
pa: de las Iglesias constituidas a
las sectas, grupos y movimientos
nuevos. 
José Antonio Zamora (Centro de
Estudios Teológicos. Murcia): ¿Re-
ligión sí, Dios no?
Lluis Oviedo (Catedrádico de Te-
ología Fundamental. Universidad
Antonianum. Roma): Fe en Dios e
Iglesia en las sociedades avanza-
das.
Santiago del Cura (Comisión
Teológica Internacional. Catedrá-
tico de Teología. Facultad de Teo-
logía de Burgos): La tradición mo-
noteísta y los nuevos politeísmos.
Gabriel Amengual (Catedrático
de Filosofía Moderna. Universidad
de las Islas Baleares): El nihilismo
como descripción del presente. 
Mariano Álvarez (Catedrático de
Metafísica. Universidad de Sala-
manca): Heidegger, el neopaga-
nismo y la nueva espera de Dios. 
José Román Flecha (Catedrático
de Teología. Director del Instituto
de Estudios Europeos. Universidad
Pontificia de Salamanca): La con-
fesión pública de Dios ante los nue-
vos ídolos.
Clemente Serna: (Abad del mo-
nasterio de Santo Domingo de Si-
los. Burgos): Los monjes en la nue-
va Europa.

Clausura: Cardenal Antonio Ma-
ría Rouco Varela, arzobispo de
Madrid y Presidente de la Confe-
rencia Episcopal Española.

▼▼ Los clásicos Ejercicios de San Ignacio preparados
para jóvenes. Dos tandas de siete días  en la paz de la
Sierra de Gredos,  Ávila. Organizados por la Milicia de
Santa María, en septiembre: del 4 al 11; y del 21 al 28.

Tel. 91 543 99 51/ 91 544 80 50.
▼▼ Ejercicios espirituales en el mes de agosto. Diri-
gidos por Emilio Castrillón Hernández, del 10 al 15 en
la casa de los Hermanos de San Juan de Dios, en Los
Molinos (Madrid). Organiza Mater Christi.

Tel. 91 532 91 92.
▼▼ Semanas de oración e integración personal, cele-
bradas por el grupo Ágape. Se celebrarán durante los me-

ses de julio y agosto en distintos lugares. Del 16 al 22 de
julio, en la Casa de Ejercicios Virgen del Salz, Zarago-
za. Del 30 de julio al 5 de agosto, en la Comunidad Mo-
nástica del Mas Blanc, Barcelona. Del 6 al 12 de agosto,
en la Casa de espiritualidad Pare Claret, Barcelona. Del 20
al 26 de agosto, en la Casa de Acogida la Canal, Cantabria.

Tel. 974 21 05 07.
▼▼ Ejercicios espirituales para jóvenes en Madrid, di-
rigidos por el padre jesuita Juan José Rodríguez Ponce:
del 17 al 22 de julio (en calle Arturo Soria, 228); y del 21
al 28 de julio en Monte Alina (Pozuelo de Alarcón).

Tel. 91 576 06 07.

▼▼ La asociación diocesana de Getafe Llambrión ofre-
ce varios turnos de campamentos para niños y jóvenes en
los meses de junio y julio.
- De 9 a 11 años, del 28 de junio al 8 de julio, en Hoyo
de pinares (Ávila). Para las mismas edades, durante el
mes de julio, en Guisando y Pontevedra.
- Los monaguillos entre 8 y 12 años pueden ir a Gui-
sando, del 1 al 10 de julio.
- Los chicos de 14 y 15 años tendrán dos turnos de quin-
ce días en Sanabria.
- De 16 años en adelante, habrá dos turnos de quince
días en los Picos de Europa.

Tel. 91 684 32 51.
▼▼ Campamentos de la Milicia de Santa María, en la
Sierra de Gredos, del 1 al 14 de julio, para diferentes
edades
- Desde 3º de ESO, a elegir entre: inglés; animación y
tiempo libre; y naturaleza y medio ambiente.

- Juveniles (de 6º, y de 1º y 2º de ESO), a elegir entre:
campamento multiaventura; e inglés.

Tel. 91 544 80 50/ 91 543 99 51.
▼▼ Para los más pequeños de la casa, colonias en San-
tiago de Compostela, del 1 al 15 de julio, organizadas
por la Milicia de Santa María.

Tel. 91 543 99 51.
▼▼ Campamento de juveniles, organizado por la Ac-
ción Católica General de Madrid. Tendrá lugar del 30 de
junio al 14 de julio. En él se tratará de fomentar el en-
cuentro personal, verdadero, profundo y a la vez gozo-
so, con Dios.

Tel. 91 522 22 67.
▼▼ Camino de Santiago. Se llevará a cabo del 17 al
30 de julio, partiendo de Ribadeo y siguiendo la ruta
del Camino del Norte. Lo organiza la Milicia de Santa
María.

Tel. 91 543 99 51.

Ejercicios espirituales 

Campamentos

DIOS 
EN EUROPA  

▼▼ Deja actuar a tu corazón. Cam-
pos de trabajo 2001 organizados por
las Hermanas Hospitalarias del Sagra-
do Corazón de Jesús. Los campamentos
se realizarán en Ciempozuelos (Ma-
drid), Granada y Málaga en diferentes
fechas de los meses de julio y agosto.
Su objetivo es facilitar a los jóvenes
una experiencia de solidaridad en el
mundo del dolor y la marginación.

Tel. 91 893 01 25 / 50.
http : // www.hospitalarias.org

▼▼ Campo de trabajo San Camilo.
Comparte tiempo, comparte salud. Es-
tá dirigido a jóvenes que deseen tener
una experiencia de trato con ancianos y
enfermos, compartida con otros chicos
y chicas, enriquecedora e interpelado-
ra. Del 16 al 30 de julio en Tres Cantos
(Madrid).

Tel. 91 803 40 00.
▼▼ El hogar Don Orione abre posi-
bilidades para personas que deseen de-
dicar sus días estivales, como volunta-
rios, a los discapacitados psíquicos. To-
do en un clima juvenil, festivo y parti-
cipativo, con sencillez y alegría,
poniendo los talentos al servicio de los
demás.

Tel. 91 711 85 00.

Campos 
de trabajo
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Hay actores de cine que, por esos
misteriosos secretos de  la luz
del arte verdadero, acaban co-

mo formando parte de la propia vida
de los espectadores. Anthony Quinn
fue uno de
ellos. Muchos
de sus inmen-
sos personajes
están ligados a
una tarde de
nuestra vida, a
una especial
vivencia per-
sonal, a una
reacción ines-
perada; todos,
a un recuerdo
imborrable...

Ha muerto
a los 86 años,
cuando casi
todos estába-
mos como
convencidos
de que eso nunca podría ocurrir; y, en
realidad, bien se puede decir que no
ha ocurrido, porque vive, y vivirá para
siempre, en sus inolvidables, irrepeti-
bles creacio-
nes artísticas.
En realidad,
este mejicano
universal, cre-
cido entre tor-
tillas y frijoles
en la Chihua-
hua recién re-
volucionada
por Pancho
Villa, este bu-
canero del ci-
ne al que le
encantaba ha-
blar la lengua
castellana que
aprendió de
niño, se llama-
ba Antonio Quiñones Oasaca; pero,
para usted, para mí, para la vecina del
quinto B, para el sargento comandan-
te del puesto, para el cura de la barria-
da, para el catedrático de Exactas y pa-
ra la ex-miss
será, ya para
siempre, qué
sé yo... el pro-
digioso Zam-
panó de La
Strada de Fe-
llini, que
cuando tocaba
la trompeta en
el carromato
del circo exta-
siaba a Giu-
lietta (Gelso-
mina) Massi-
na..., y a todos
los demás; o
será el Zorba
del sirtaki me-
jor y más bailado de la historia del fol-
klore griego; o el Papa venido del Es-
te de Las sandalias del pescador; o,
quién sabe, el párroco de pueblo de la
sierra de Albarracín; o Barrabás, o
Gauguin, o quizás Onassis; el Gran
Khan, Atila o Mahoma; o, sin más, el

tozudo amigo árabe de Lawrence de
Arabia....

Puede que sea, para más de uno, el
socarrón alcalde insuperable de El se-
creto de Santa Vittoria, o el protago-

nista de La hora
25, de Los caño-
nes del Navaro-
ne; el pirata por-
tugués que le
quiere robar la
goleta y la chi-
ca, nada menos
que a Gregory
Peck; el jugador
de ventaja, fu-
námbulo, Papa,
cuatrero, indio
piel roja, esqui-
mal que da el
pego en Los
dientes del dia-
blo... Maravillo-
so ser humano,
prodigioso ca-

maleón, artista global, se lo disputa-
ron Fellini y Cacoyannis, Walsh, King
y Mamoulian, y hasta Kazan, que le
dio dos Oscars.

Se nos ha ido, sin
despedirse, y gra-
cias a Dios sin ir-
se, este Anthony
Quinn de nues-
tros mejores sue-
ños de celuloide
y de verdad; este
inolvidable Qua-
simodo que se-
guía soñando,
ahora, con hacer
de Picasso y de
Tolstoi. Y ¡qué
bien lo hubiera
hecho...! Ya ha
cogido el último
tren, más impor-
tante y decisivo

que el de Gun Hill. El saltimbanqui fa-
buloso ha dado su postrer salto mortal y
yo, de corazón, desde este rincón humil-
de de papel, le deseo que haya sido un
salto de vida sempiterna. No ya para sus

personajes, que
eso bien asegura-
do está ya para el
resto, sino para
él, para Antonio
Quiñones Oasa-
ca, 1,90 de altu-
ra, simpático,
pintoresco, padre
de trece hijos,
con casi 350 pe-
lículas en su pro-
digioso zurrón de
sueños, tan nues-
tro, tan de todos.

¡Que nuestro
Padre, Dios, le
haya tendido su
mano cargada

de misericordia y de amor a este le-
gendario personaje y querido ser hu-
mano tan hambriento de amor y de ter-
nura. Y tan generoso e irrepetible re-
galador de vida! 

M. A. V.

Irrepetible

Quinn
En el papel de Cyril Lakota de Las sandalias del pescador

En un descanso del rodaje de Los cañones de Navarone, habla con la reina Federica de Grecia

Esquimal en Los dientes del diablo

Ulema revolucionario en Omar Muehtar

Guardia civil en Mando perdido
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Nimbys mediterráneos

Los norteamericanos, grandes inventores, han inventado una palabra:
Nimby. En verdad, es una sigla; o sea, la suma de las iniciales de

las palabras Not In My Back Yard, que, como muchos lectores sa-
ben, significa: No en mi patio trasero. Es fácil advertir que el neologismo
se refiere a todo aquel ciudadano que recomienda, y aun exige, la
adopción por los poderes públicos de medidas de utilidad general…,
siempre que a él en particular no le signifiquen ninguna molestia.
Constrúyase, dice el Nimby, la autopista que facilitará mis viajes, la
incineradora que eliminará mis basuras, el hospital que remediará a
mis dolencias; o díctese la norma que protegerá mis derechos, re-
fuércese la policía que me defenderá del criminal, admítase al inmi-
grante que aliviará mis esfuerzos… Pero todo ello, por supuesto, sin car-
ga para mí, sin contribución de mi parte, sin que nadie me recuerde
que a los derechos proclamados en innumerables Declaraciones y
Leyes corresponden, también, ciertos deberes: en primer lugar, el de
aportar al bien común mi esfuerzo personal, algo que yo ponga de mi
parte.

Hemos construido la España actual sobre la base de un admirable
esfuerzo, a veces heroico. Lo reconoce el título de una obra plural
–1900-2000. Historia de un esfuerzo colectivo– que ha coordinado el
profesor don Juan Velarde Fuertes, autor él mismo (para dar ejemplo en
el esfuerzo) de cerca de cuatrocientas páginas entre las 1.550 que
componen sus dos volúmenes, editados por Planeta y debidos al pa-
trocinio de la Fundación BSCH. Lo dice bien don Alfonso Escámez al
presentar la obra: lo que identificó a nuestro siglo XX fue la recupera-
ción de España y su transformación, de un país empobrecido y pesimista,
en uno de los países con un futuro más prometedor. La conclusión es cla-
ra: pese a lo malo que ese siglo también nos trajo, España cambió
para bien en él, principalmente gracias a la suma de millones de trabajos
individuales, de ciudadanos distinguidos o anónimos que se entrega-
ron a una tarea a menudo dura y gris como la de esa señora Bartra –la
mujer que cría a sus hijos, la costurera, la cocinera, la fregona– que re-
trata Juan Marsé, gran psicólogo, en sus recientes Rabos de lagartija.

El problema es simple: ¿mantenemos todavía ese esfuerzo, esa ten-
sión creadora? Deberá ser así, salvo que queramos retroceder a la po-
breza. Y, sin embargo, no faltan algunos ejemplos –pocos todavía, que-
remos creer– de cómo empieza a prosperar el espíritu nimby, eso
que en alguna región de España llaman flojera y en otra cansera.
Nos vamos a limitar a dos casos claros, producidos en nuestra costa
mediterránea, es decir, en esa tierra bendita de Dios en la que el ar-
te de vivir puede ser ejercido con mayor dulzura que en cualquier
otro rincón del planeta.

Primero fue en un pueblo, que no citaremos, de la vega de Murcia.
La prevista devolución a su origen de varios centenares de inmigran-
tes ecuatorianos, que habían entrado ilegalmente y que trabajaban sus
feraces huertos, chocó con una protesta de los propietarios agríco-
las que paralizó la repatriación, y un diario averiguó que en ese mu-
nicipio había, y debe haber aún, un número equivalente de naturales
del lugar que perciben el subsidio de paro y no están dispuestos a subs-
tituirlo por el salario que cobran quienes cultivan esos huertos, salario
que deseamos iguale al pagado a los obreros españoles de esa
mies…, si es que los hay.

Ahora ha sido en Lérida. A unos 25.000 parados catalanes ha
ofrecido la Generalidad que trabajen este verano recogiendo la fruta
de la huerta de Lérida, no menos feraz que la murciana y muy nece-
sitada de brazos. Si los datos publicados (que nadie ha desmentido)
son ciertos, un número ínfimo desea aceptar ese trabajo; y la mayoría
de estos voluntarios parados no son naturales del país, sino… inmi-
grantes.

De generalizarse este talante, esta versión mediterránea del nimby,
no puede ir bien a los españolitos del siglo XXI, que ya empezó. Por
dar un solo ejemplo: sólo el trabajo de ahora permitirá cobrar la pen-
sión del mañana; y sólo un país próspero experimenta un verdadero
progreso. Hace pocos días, el señor cardenal Rouco describió con
profundidad y belleza lo que llamó con razón una cuestión urgente: la
utilidad de fundamentar en profundas razones morales los derechos hu-
manos, cuya implantación real atraviesa un momento innegablemen-
te crítico. Abrigamos algunos plena confianza en que el nuevo señor
Académico de Ciencias Morales y Políticas arroje luz sobre esos de-
beres que rehuyen los nimbys, sean o no mediterráneos.

CCaarrllooss  RRoobblleess  PPiiqquueerr

PUNTO DE VISTAL I B R O S
Decía Pascal que, cuando se muestra

delicadeza en algún aspecto, es que
se está enamorado. José Jiménez Lozano
nos hace tocar, con este nuevo libro, la de-
licadeza del ser, la belleza de la vida, de
las formas. Su escritura, su estilo, es más
que un tratado de estética en forma de diá-
logo. Es un monólogo consigo mismo, que
lo es con el silencio necesario para la cons-
trucción de toda auténtica realidad huma-
na. En la literatura de Jiménez Lozano se
masca el silencio fecundo, que nace de la
escucha de los hombres esenciales de todos
los tiempos; un ejercicio que parece hoy no
estar de moda, que ya no se practica en la
cultura del Estado de bienestar. 

Este retablo de naturalezas vivas nos
habla de un tiempo perdido, el del inte-
rior, el de la erudición cargada de imágenes
mentales que se transforman en concep-
tos, que trastocan la existencia, en la me-
dida en que la palabra se cuela por entre
las rendijas del alma. ¡Qué más da si las
pinturas son de silencio, calladas, quedas!
¡Qué más da, si lo importante es que el au-
tor sea capaz de exprimir el jugo del sus-
trato de lo humano, de la belleza del hom-
bre como ser creado, como creatura, para
hacernos capaces de contemplar y entender
la belleza del mundo que nos rodea! No
debemos olvidar, en este retablo de efu-
sión de vitalidad, la comunidad de los com-
pañeros en el camino de la vida del escri-
tor abulense: sus Juan de la Cruz, Pascal,
los habitantes de Port-Royal, el Maestro
Eckhart, Fray Luis de León, Simone Weil,
Descartes, Heidegger, o Junichiro Taniza-
ki... Todos ellos..., y nosotros.

No es fácil que una tesis doctoral, tan
aparentemente especializada en una

disciplina adjetiva del saber teológico, pue-
da tener interés. Sin embargo, hay realida-
des en la vida de la Iglesia que deben estar
permanentemente presentes en nuestra re-
fexión. A saber: la vida religiosa, que como
toda vocación está necesitando de una per-
manente purificación y renovación, en sus
formas de ser y de actuar. Jesús Sanz 
Montes, religioso franciscano y director

del Secretariado de la Comisión Mixta de
Obispos y Superiores Mayores, de la Con-
ferencia Episcopal Española, dedicó varios
años de su vida a ofrecernos una interpre-
tación del carisma de santa Clara, y por en-
de de san Francisco de Asís, desde la pers-
pectiva de la teología del encuentro, la teo-
logía dialógica, bases de la denominada te-
ología esponsal, y que suponen una vía de
superación de tantas aparentes antinomias
entre fe y vida, entre acción y contempla-
ción, o entre teoría y praxis. Recomiendo
especialmente, de este libro, los capítulos
dedicados a la historia, o la denominada
Conclusión general, a modo de síntesis de
lo que es la teología de la vida consagra-
da. 

José Francisco Serrano

Tratado 
de estética 
a la medida 
del hombre

Título: Retratos y naturale-
zas muertas
Autor: José Jiménez Loza-
no
Editorial: Trotta

Teología
para 
la vida
religiosa

Título: La simbología
esponsal como clave 
del carisma 
de Santa Clara de Asís
Autor: Jesús Sanz Montes
Editorial: Pontificium 
Athenaeum Antonianum
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GENTES

André Agassi, tenista
«Creer en Dios me ha dado verdadera fuerza y una actitud ante la vida diferente.
Creo que es bueno para todo el mundo tener fe, pero pensar que eso ayuda
a ganar los partidos de tenis es desvariar. Ayuda en la vida en general. La vi-
da es un don. Cada día es un regalo».

Francisco Álvarez, cardenal arzobispo de Toledo,
Primado de España
«El Corpus, vértice de nuestras celebraciones cristianas, tiene su complemento
en la tradicional procesión, en la que el pueblo asistente vivencia y da la visión
más directa y testimonial de nuestra fe en la presencia real del Señor Resucita-
do entre nosotros. El culto cristiano de la adoración al Santísimo Sacramento sig-
nifica también compromiso. El hombre debe usar los dones recibidos con aque-
lla lógica de gratuidad con que Dios se los ha otorgado, sin servirse de las co-
sas con un talante posesivo y egoísta, faltando al orden creado por Dios y al de-
bido respeto a las personas, no contribuyendo a su desarrollo y fin participativo».

Antonio Dorado, obispo de Málaga
«La Junta de Andalucía ha iniciado los trámites para presentar un Antepro-
yecto de Ley de voluntades vitales anticipadas. Asumir la propia muerte de ma-
nera responsable me parece un gesto de madurez. Que la Consejería de Sa-
lud quiera adueñarse en cierta medida del testamento vital, creando un re-
gistro para el caso, con el fin de sustraer a los enfermos a la tutela de la familia,
me parece un atrevimiento grave. Siempre tendrá más interés la familia en el
bien de un ser querido que los funcionarios de la oficina del Gobierno. Es con-
trario a la dignidad de la persona y a la legislación vigente cualquier acto que
suponga quitarle la vida al enfermo, incluso aunque él mismo lo pida o lo ha-
ya pedido cuando estaba en sus plenas condiciones psíquicas».

En el corazón de Madrid

La vida, principio
rector del Derecho

Por estas fechas hace un par de años, publi-
có un libro con este título el profesor univer-

sitario don Federico Fernández Buján. Está pro-
logado por don Pedro Laín Entralgo. La lectura
de estos dos textos resulta obligada para poder
sobrevivir ante los aconteceres de hoy, sobre-
abundantes en la tarea, quizás no intenciona-
da pero cierta, de la despersonalización.

La idea central del autor radica en la de-
fensa de la vida, en su máxima acepción: des-
de la formación genética del nuevo ser huma-
no, hasta su normal fallecimiento. No es mi
deseo hacer una crítica del libro, digno de to-
do encomio, eso sí, sino sólo recomendar la
consideración detenida de cada una de sus
páginas. También de hacer algunas apostillas.
De entrada, mi sólida convicción en el ámbito
teológico. La Constitución Gaudium et spes,
del Concilio Vaticano II, precisa: La vida des-
de su concepción ha de ser salvaguardada
con el máximo cuidado. En el mismo sentido,
Juan Pablo II en su encíclica Evangelium vitae:
El aborto procurado es la eliminación delibe-
rada y directa, como quiera que se realice,
de un ser humano en la fase inicial de su exis-
tencia, que va de la concepción al nacimiento.

En el médico-científico no parece que ha-
ya discrepancias. Tengo leído que la biología
prueba, con absoluta certeza, que la vida de
un nuevo ser humano tiene inicio en el mo-
mento que se da la unión del gameto masculi-
no (espermatozoide) y del gameto femenino
(óvulo). Se forma, en ese instante, una nueva cé-
lula de 46 cromosomas, llamada cigoto, la
cual contiene una nueva combinación de ma-
terial genético, resultando así un individuo di-
ferente tanto de los padres como de quien quie-
ra que sea en el universo. En el nº 189 de Al-
fa y Omega (pág.3), se destacaba este texto:
En biología dos y dos no son cuatro: la suma de
dos gametos no produce una célula normal,
sino un zigoto con un programa genético hu-
mano, y por tanto vida humana, y no de cual-
quier otra especie.

La sentencia del Tribunal Constitucional del
17 de junio de 1999 ha venido a generar una
polémica, que, a casi seguro, se extenderá en-
tre juristas y biólogos. Buena prueba de ello
nos ofrece Alfa y Omega, en su nº198 (3-II-
2000). La profesora Barcena Beltrán finaliza así
su texto en la página 27: Las corrientes de opi-
nión que ensalzan el progreso científico, y los
diversos grupos de intereses que presionan pa-
ra que los embriones se utilicen en experimen-
tación, están provocando que se pierda el res-
peto a la dignidad del hombre, sin tener en
cuenta que la ciencia ha de ser un instrumento
a su servicio. Un medio, nunca un fin.

Quienes se sientan capaces de intervenir
en esta polémica actuarán con la mayor pru-
dencia si repasan, muy detenidamente, el li-
bro de Fernández de Buján. Encontrarán ar-
gumentos, para mantener que el derecho a la
vida comprende al no nacido, en la teología,
en la filosofía, en la biología, en la ética y has-
ta en la estética; también en todos los ámbi-
tos del Derecho.

JJuuaann  MMuuññoozz  CCaammppooss

PUNTO DE VISTA

No creo en las casualidades. Que se bendiga un santuario, en el corazón de Madrid, construi-
do por un movimiento entre cuyos lemas se encuentra Schönstatt para la Iglesia, la Iglesia pa-

ra el mundo, el mundo para la Santísima Trinidad, y que la bendición se realice el domingo de la
Santísima Trinidad, no es mera coincidencia. Que el santuario sea un pequeño lugar recoleto, en
la esquina de un precioso jardín, rodeado de árboles, plantas y flores, tampoco lo es. Que estuvieran
en el acto representantes de otras realidades eclesiales, así como de otras regiones y países, no es
sino el reflejo de lo que este lugar quiere ser: un encuentro en el corazón de Dios Padre a través de
María.

Éste no es un santuario al uso. Aquí no se ha producido ningún hecho extraordinario, ninguna
curación milagrosa. Aquí, los milagros son pequeños, personales, de andar por casa…; pero, a la
vez, inmensamente grandes. Se recibe la gracia del cobijamiento, del arraigo; el milagro de la trans-
formación, que nos lanza al envío apostólico.

Si tienes el corazón dolorido, ven y siéntate; Ella te cobijará, te confortará y te hará sentir la Pa-
ternidad de Dios. Si tu interior está lleno de telarañas que te impiden seguir a Cristo, ven y siénta-
te; Ella lo transformará para que puedas hacer el camino con su Hijo. Si tienes el corazón arruga-
do, por la dureza de la misión, ven y siéntate; Ella invocará al Espíritu para que tu apostolado
sea firme y alegre. Si tienes el corazón agradecido, ven y díselo; a todas las madres les gusta que
las quieran. María te espera…, en el corazón de Madrid.

CCaarrllaa  DDííeezz  ddee  RRiivveerraa
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Los jesuitas aceptan el reconocimiento de las parejas homosexua-
les: así han titulado las agencias internacionales de noticias, y tam-
bién algunos periódicos, su resumen de un artículo que ofrece el pró-
ximo número de la revista Civiltá Cattólica, que dirigen en Roma los
jesuitas, y que es considerada muy cercana a la Secretaría de Estado va-
ticana. La noticia, dado que los borradores de esta publicación quincenal
son revisados por la Secretaría de Estado, tenía todas las condiciones
para ser una auténtica primicia, si no fuera por un pequeño detalle: es
falsa. Así lo ha confirmado a Zenit el Vicedirector de la revista, padre
Michele Simone, quien afirma que, en el editorial, queda meridiana-
mente claro que un político católico no puede aprobar las uniones ho-
mosexuales. Los medios citados se basaron en el breve resumen que sue-
le facilitar esta centenaria publicación antes de su definitiva distribución.
La revista, tras reafirmar con fuerza el deber de los políticos católicos
de realizar una política a favor de la familia, fundada sobre el matri-
monio, condición esencial para conservar sano el tejido social, con-
firma la oposición a la adopción de niños por parte de homosexuales,
y la necesidad de estudiar jurídicamente la regulación de este proble-
ma. El padre Simone ha subrayado que ésta es la doctrina tradicional
de la Iglesia: no se trata de aprobar los fenómenos negativos que exis-
ten en la sociedad, sino de analizarlos a fondo y reglamentarlos para que
no se desborden. No se trata de reconocer, y mucho menos de equipa-
rar, las uniones homosexuales a la familia. Esa interpretación de la
prensa es totalmente ilegítima.    

Lo he visto en los anuncios del Metro y también en anuncios de pren-
sa. Una película, que se acaba de estrenar estos días, tiene el siguien-
te reclamo publicitario: Sólo hay dos tipos de parejas: las que se separan
y las que acaban mal. Ya lo saben ustedes... Quiero decir que ya saben
ustedes qué película es la que no tienen que ir a ver. Se titula Hom-
bres felices. ¿No se les caerá la cara de vergüenza? ¿Es posible que
nadie de los que colaboran en semejante inmundicia haya tenido unos
padres normales, o haya conocido al menos a una de tantos miles de pa-
rejas que desmienten esa bazofia publicitaria? 

Gonzalo de Berceo

NO ES VERDADNO ES VERDAD

TELEVISIÓNTELEVISIÓN

Los famosos sextillizos de Huelva han crecido y
tienen ya 4 años cada uno. Nadie parece ha-

ber desempolvado la noticia, porque no es des-
pampanantemente mediático que unos niños crez-
can. Sin embargo, Espejo público, el programa
de Antena 3 que se emite los domingos y que
presenta Roberto Arce, ha homenajeado a aque-
lla familia que tuvo su dosis de relumbrón en los
medios y que, con el tiempo, ha abandonado
la pista central de la atención.

El reportaje tenía una cualidad innegable, la
de una salvaje espontaneidad. Se veía a los
chavales como locos, corriendo de un lugar a
otro, rodando sus patinetes ultraligeros y pe-
leándose por entrar el primero en la caravana y
el último en la ducha. Los chavales tienen una
cualidad innata, y es la de sacar partido de to-
das las situaciones, por complejas que parez-
can. Los adultos nos reprochamos unos a otros los
momentos de fatalidad, o reaccionamos con in-
dignación cuando se nos tuercen los esquemas;
sin embargo, los críos sacan oro de minas de
carbón y sonidos de piano de cola en un silba-
to de piñata. Siendo tantos los hermanos de

Huelva, han aprendido a no adelantarse en las
colas del desayuno y a seguir los rigores de una
organización que los padres han ideado para
que no se les vaya de las manos el programa
de su educación. 

A pesar de los apuros económicos por los que
pasan, duros como pedernales, en el subsuelo
de las declaraciones de los padres de Huelva
no hay una pizca de amargura. Y eso que, en un
primer momento, las instituciones públicas se vol-
caron con regalos (casa, coche), pero está claro
que, cuando desaparecen las cámaras y la noti-
cia se evapora, se acaban las dádivas, y la aven-
tura diaria se pega a la piel en el cuerpo a cuer-
po de la supervivencia. Es entonces cuando apa-
recen los de siempre, los más allegados, como es
el caso de los abuelos. 

Las imágenes mostraban situaciones diversas.
Antes de la cena se ve a la madre rezar con los ni-
ños, y se observa cómo los chavales responden y
esperan a que termine la oración, antes de empujar
la tortilla con el pan. El valor documental del re-
portaje no descansa tanto en su realización cuan-
to en la actitud de los protagonistas, que, en el

momento de plantarles una cámara delante, no
escenifican sino que dan carrete al esquema de to-
dos los días. Los padres de Huelva, que tienen
siete hijos (los seis que vinieron de una vez y uno
más), han sabido integrar a Dios en ese mundo de
locos en el que la disciplina pende de un hilo y la
premeditación está siempre coja.

El reportaje que seguía al onubense fue como
salir de un concierto, tras haber escuchado la Mi-
sa en Si Menor de Bach, y meterse de lleno en
un atasco de ruidos infernales. Se programaron
10 minutos de imágenes sobre la necesidad de
lucir tipo este verano en las piscinas. La sorpre-
sa no podía ser más espectacular. Las imágenes
de un matrimonio que ha entregado su vida a la
educación de sus pequeños contrastaba es-
pectacularmente con los esfuerzos ímprobos de
chicos y chicas por acotar su cuerpo y some-
terle a ese marcaje cerrado que Lipovetski de-
nominaba fijación por la geografía física per-
sonal. Espejo público nos dio una estupenda
de cal.

JJaavviieerr  AAlloonnssoo  SSaannddooiiccaa

Dios, la tortilla y el patinete

Glynis Sweeny ha visto así, para la revista norteamericana Time, la reciente visita 
del Presidente Bush a Europa
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Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

a Historia, testigo siempre
de los tiempos, nos ha deja-
do la memoria de seres ilus-
tres y maestros en los escri-
tos de sus discípulos. Ya en

sí mismo un discípulo es simbólica-
mente un hijo del alma de su maestro.
Preciosa metáfora que utiliza Platón
en el Fedro y en Las leyes. Pero no só-
lo en esto se manifiesta la grandeza
de un maestro, sino porque son innu-
merables los ejemplos de esta litera-
tura en la que las obras del discípulo
nos ofrecen el testimonio fértil ejer-
cido por el maestro.

Yo quisiera rendir un tímido ho-
menaje a un ilustre leonés, don Anto-
nio González de Lama, maestro donde
los haya, y cuya influencia rebasó con
creces los límites regionales, nacio-
nales e internacionales. Al afirmar es-
to no creo exagerar, pues muchos de
sus discípulos han llevado su ciencia,
su estilo y su pedagogía allende nues-
tras fronteras.

Haciendo un breve resumen de ilus-
tres discípulos salidos de su escuela, se
me ocurren: filósofos, como don Án-
gel González Álvarez, inmediato su-
cesor en la cátedral de Metafísica de
don José Ortega y Gasset. Poetas como
don Eugenio de Nora, Antonio Perei-
ra, Antonio Gamonea, Paco Velasco.
Novelistas, como Luis Mateo Díez,
Agustín Delgado, José María Merino,
Juan Pedro Aparicio, Jesús Torbado,
etc. Y así podríamos enumerar una
pléyade incalculable de autores que
fueron testigos de la palabra y pluma
de aquel insigne y sabio cura leonés.

Entre los múltiples legados que en
el ámbito cultural nos dejó don Anto-
nio González de Lama, y por los que la
ciudad de León debe estar muy agra-
decida, destacaríamos: el enriqueci-
miento y reestructuración de la fun-
dación cultural Sierra Pambley, exi-
gua representación en la ciudad de la
Institución Libre de Enseñanza, cuya
biblioteca, conocida como Biblioteca
Azcárate, auténtica escuela y fecun-
da tertulia, reordenó y superdotó de
material bibliográfico. Prestó igual-
mente una colaboración especialísi-
ma en la ordenación y perfecciona-
miento de la biblioteca de la Diputa-
ción. Pero lo que le confirió una es-
pecial fama de intelectual y hombre
especialmente dotado para la literatu-
ra y las Humanidades, fue la creación,
junto con los jóvenes e inquietos poe-
tas de la época, de la primera revista de

poesía y crítica literaria de la posgue-
rra española: Espadaña, ya citada por
el gran poeta Dámaso Alonso, allá por
la década de los años 40. La publica-
ción de aquella revista significó una
visión de futuro y una gran valentía
para expresar una tímida libertad de
pensamiento, así como, y sobre todo,
la primera oportunidad de expresarse,
a través de la poesía, los jóvenes va-
lores que comenzaban a despuntar en
el alba del panorama literario de la
posguerra.

Y lo sorprendente no es que reci-
biéramos elevados discursos ni extra-
ordinarios contenidos doctrinales, si-
no que lo realmente inolvidable de
aquel hombre era su sencillo método
de enseñanza, repleto de anécdotas de
la vida, su capacidad para hacer fértil
lo difícil. La Historia de la Filosofía
que nos enseñó fue una Historia de la
vida que no he olvidado jamás. Tuve

muchos profesores ese año, pero to-
dos pasaron menos él.

Nadie duda hoy, de entre los que le
conocieron, que era un hombre de ex-
traordinaria lucidez mental y de una
erudición y cultura inigualables, pero
a la vez es necesario reconocer que su
sabiduría no le vino de la asistencia a
prestigiosas Universidades, sino que la
escuela nació de sí mismo, pues las cir-
cunstancias de la época no le permitían
estudios universitarios, exprimiéndole
la diócesis, dado su talante y cultura,
en todos los puestos habidos y por ha-
ber. Y esta imposibilidad para disfrutar
de un mínimo tiempo para el estudio
era tal que, en ocasiones, le oí decir
textualmente lo siguiente: En este mo-
mento los únicos que pueden estudiar y
formarse son los frailes, pues dispo-
nen de tiempo y de casas Madre en to-
do el mundo.

Sin apartarnos aún de la misma te-

mática, no olvidaré cómo nos descri-
bió una parte importante de su forma-
ción cultural. Recién ordenado cura,
fue destinado a un pueblecito próxi-
mo a la ciudad, de nombre Viloria de
la Jurisdicción. Muy cerca del mismo,
en otro pueblo vecino, Cembranos, se
conservaba una casa señorial, herencia
de un antiguo regidor de aquella co-
marca. Pues bien, la lectura y la reor-
denación de la biblioteca, conservada
en la señorial casa, significó una pri-
mera etapa de su formación.

Posteriormente, y como él mismo
relataba con cierta sorna, con la dis-
ponibilidad que le permitía la míni-
ma actividad de una parroquia pe-
queña, inició una serie de viajes se-
manales a León en el burro del señor
Antonio, por cierto, personaje que le
introdujo en los misterios y ritos de
estos pueblos, al que cargaba de li-
bros que en la semana leía, para así
repetir cada semana la misma opera-
ción. De este modo, y durante los po-
cos años que ejerció en Viloria, se
construyó su propio edificio cultural,
el que por desgracia la Universidad
no le pudo ofrecer.

Sería interminable este trabajo si
pretendiera relatar todas las anécdo-
tas que le oí de su voz gruesa y ron-
ca. Pero, como escribo desde Astu-
rias, no quiero olvidarme de su paso
por estas tierras. Don Antonio gustaba
de pasear y charlar con los hombres
del mar, de los que aprendió que, en
las mareas, sólo la luna, sólo la luna
intervenía… Así nos lo contaba, que-
riendo decir que no todo en los libros
se aprende, sino que también en la fi-
losofía de la vida está el saber.

Con estas líneas he pretendido, por
una parte, un reconocimiento al ilustre
maestro, con el que, en mi fuero in-
terno, tenía contraída una deuda por
lo mucho que aprendí; y, por otra par-
te, extender su fama, entre los que no
tuvieron la suerte de conocer su ma-
gisterio, para que puedan al menos ad-
mirarle en su obra, de la que hoy que-
dan aún muchos testigos.

José Antonio Llamas Martínez

Los recuerdos
L de un maestro

                


